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Rodrigo GONÇALVES B.

EDITORIAL

Pintura de Rodrigo Gonçalves B.

Democracia, es lo que se va construyendo por opción, y no por imposi-
ción de unos pocos iluminados por dogmas políticos, religiosos o econó-
micos. Y menos, apoyados en la fuerza de las armas. Democracia es algo 
vivo, que se va haciendo, desarrollando paso a paso, con lentitud, con 
paZCiencia, con equilibrio, con transversalidad, con respeto e igualdad, 
con sentido común. Cada persona no debe dejar de HACER el esfuerzo. 
Es la suma de ese esfuerzo colectivo, la única forma de lograr cambiar la 
realidad. El humanista, no se cansa, no claudica, no abandona, no deja de 
HACER y SER.

Cómo no recordar la frase que me comentó Francisco Coloane.

TEMPORADA 26 DE OFF THE RECORD POR CANAL 13C. ESTRENO JUEVES: 21:30
Repeticiones: domingo 13:30, martes 11:00, jueves 10:00 y sábado 13:30

EL OLEAJE
ES LO QUE
CONVIERTE
LAS ROCAS
EN PLAYA

“Lo que oigo, lo olvido
lo que veo, lo recuerdo

lo que hago, lo sé”
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Fernando VILLAGRÁN C.
Periodista, Economista, Escritor

Santiago, Chile

La rotunda e histórica victoria de Gabriel Boric, transforma-
do en el mandatario electo más joven de nuestra historia 
democrática, ha dado pie a miles de lecturas acá y más 

allá de nuestras fronteras. En ediciones anteriores acentué mi 
temprana adhesión a su postulación, pero también alguna re-
serva escéptica en la primera confrontación con la extrema re-
gresión autoritaria que representaba la opción de JAK.

Hubo un giro decisivo en la conducción de la campaña para 
la segunda vuelta presidencial. Tan bien logrado como para su-
perar los pronósticos más optimistas, las especulaciones mediá-
ticas interesadas y también frustrados intentos de trampas de 
última hora. La masiva y espontánea celebración popular a lo 
largo del país acentuó la evidencia de la decisiva participación 
de jóvenes electores que sobrepasaron todas las predicciones 
y reforzaron las expectativas del liderazgo de nuestro nuevo 
mandatario, poniendo en jaque, de manera transversal, a buena 
parte de la denominada clase política.

En estos días de celebración democrática – con sus conse-
cuencias políticas, que son harina de otro costal para el objeti-

vo acotado de estas líneas – y de transición al nuevo gobierno 
que asumirá en el próximo marzo de 2022, marcados por un 
optimismo histórico asociado ineludiblemente al resultado del 
proceso constituyente en curso (tan vilipendiado como el trata-
miento mediático a la candidatura de Gabriel Boric) me atrevo a 
poner el acento en una arista programática lamentablemente 
postergada y con evidentes déficits, pese a innegables logros 
en las décadas postdictadura: las políticas culturales como com-
ponente decisivo de los desafíos pendientes de transformación 
democrática de la sociedad chilena.

Una revisión algo rigurosa de los programas de gobierno en 
el ámbito de la cultura y las artes, necesariamente vinculado a los 
cambios educacionales durante el período postdictadura (con 
avances notables en su primer período después de la barbarie pi-
nochetista, y vacíos casi groseros en la actual gestión presidencial)  
deja en evidencia un déficit en el recorrido tras la aspiración ma-
yor de una   profundización de nuestra democracia.

No descubro la pólvora si reitero que el vacío de educación 
cívica impuesto por el régimen dictatorial no ha sido resuelto, 

CELEBRACIÓN Y DESAFÍOS A LA VISTA
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con efectos nefastos, siendo una de las tantas razones de la es-
casa participación de más de una generación en nuestra convi-
vencia democrática de las últimas décadas. No parece necesa-
rio redundar en el vínculo evidente entre acceso a los llamados 
bienes culturales y una educación formativa para el ejercicio 
democrático en los diferentes segmentos y sectores sociales de 
nuestro país.

En su enunciado el programa de gobierno de Gabriel Boric 
apuesta en esta materia a una “Transformación institucional 
y fiscal”: Proponemos aumentar el presupuesto del Ministerio al 
1% del presupuesto de la nación en el próximo Gobierno, y la re-
estructuración de los fondos de cultura como único mecanismo 
de financiamiento. Buscamos asegurar las condiciones necesarias 
para que el ecosistema cultural se desarrolle de forma orgánica. 
Proponemos modificar leyes sectoriales para contar con nuevos, 
mejores y más pertinentes mecanismos de financiamiento, que 
permitan la estabilidad y planificación de la gestión, abandonan-
do la lógica concursable e integrando la realidad actual de cada 
uno de los sectores. En esta línea se trabajará por una Ley de Artes 
Visuales, en conjunto con las organizaciones y gremios del sector.

 Nos comprometemos a promover un diálogo social vinculan-
te con las organizaciones sindicales y gremiales del sector, y los mi-
nisterios competentes, para revisar y velar por las mejoras en las 
condiciones laborales del sector.

Trabajaremos por una educación artística integral e intercultu-
ral, con un enfoque territorial y colaborativo. Actualizaremos el Plan 
Nacional de Artes en la Educación y fomentaremos la existencia de 
al menos un proyecto de escuela artística por región. También pro-
ponemos una línea especial de trabajo de desarrollo creativo y ar-
tístico para infancia vulnerada, buscando instalar la relación entre 

la salud mental y el desarrollo cultural de comunidades, niños, ni-
ñas y adolescentes en situación de violencia y pobreza. Finalmente, 
promoveremos la actualización de mallas curriculares de las carre-
ras docentes y el potenciamiento de Centros de Creación (Cecrea)”

Los enunciados programáticos son necesariamente referen-
cias resumidas para objetivos esenciales a desarrollar en una 
gestión específica y sectorial, coherente y consistente con las 
metas para cuatro años que, en este caso, se pueden proyectar a 
un cambio histórico de mayores aspiraciones.

Asumiendo la inspiración esencial de esas bases programá-
ticas y también la experiencia de estos largos años con luces y 
sombras valga la insistencia a revisarlas y profundizar en una 
conversación abierta, autocrítica y desafiante para los objetivos 
mayores de nuestra convivencia democrática desde esta arista 
esencial e inseparable de la cultura y la educación.

Por lo mismo adquiere sentido la revisión de prioridades y 
acentos necesarios en los procesos asociados, por ejemplo, a los 
fondos concursables. Y en esa línea privilegiar un mayor vínculo 
directo con la educación esencial de los escolares. Asumiendo la 
ineludible escasez de recursos del Estado, el incremento presu-
puestario requiere de mayor coherencia con aquella prioridad 
fundamental.

Valga esta modesta pausa reflexiva como una posibilidad 
abierta de conversación democrática para el desafío de la nueva 
etapa histórica que viabiliza el contundente triunfo electoral de 
Gabriel Boric, con un apoyo decisivo de los jóvenes que rom-
pieron esquemas y patrones anteriores –como lo hicieron con los 
torniquetes del Metro– y su legítimo derecho a esperanzarse en 
una educación y cultura que caminando por nuevos senderos 
alientan más resueltamente el futuro de Chile.
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Carlos DECKER-MOLINA
Escritor y periodista boliviano

Estocolmo Suecia

Cuando escribí este texto era el comienzo del otoño sueco 
con esas brisas frías que luego se transforman en vientos 
y hasta en tormentas que azotan el rostro con frío polar. 

A pesar del anuncio invernal que trae consigo el otoño, hay algo 
mágico en él y es – quiero creer – esa multiplicación de colores 
que convierte el bosquecillo aledaño al centro de Estocolmo en 
una verdadera paleta de pintor.

En un viaje que hice a Nueva York vía Islandia, tomé un libro 
viejo como acompañante de viaje y no paré de leerlo hasta el co-
lofón, y no es una novela, ni una selección de cuentos ni siquiera 
una biografía de algún personaje interesante, se trata de un libro 
de estudios con un título muy sugestivo: La gran matanza de 
gatos, escrita por Robert Darnton.

Mi interés por Darnton tiene un origen familiar alguna vez 
fue citado por un familiar, pues Darnton fue reportero del The 
New York Times la década de los 60 y es experto en la era de las 
Luces, aparte de estar especializado en la historia de la cultura, 
pero de aquella con ce minúscula, la historia de los artesanos, de 
las prostitutas, de los “imprenteros” de la rue Saint-Séverin que 
es donde está ubicada la gran masacre de los gatos.

Las seis historias del libro que les comento son los antece-
dentes de la revolución francesa, pero no aquellos prolegóme-
nos impregnados de filosofía o política sino aquellos otros los de 
la historia pequeña que, sin embargo, son la savia nutricia de la 
otra, la que nos enseñan en las aulas.

Es la historia de la mentalidad de una época. Darnton intenta 
en su libro poner al descubierto la cosmología de sus persona-
jes reales, mostrar cómo ordenaban sus pensamientos y cómo se 
expresaban a través de su conducta. Exhuma las extrañas y mara-
villosas visiones del mundo de la gente ordinaria, pero al mismo 
tiempo extraordinaria. Al evocar lo exótico y los lugares comunes 
de la cultura de los franceses del siglo 18, Darnton introduce al 
lector en sitios tenebrosos pero llenos de vida, como la historia del 
policía que escribe para el régimen una lista de escritores tan com-
pleta y bien detallada, que a la postre se convierte en una fuente 
imprescindible de los investigadores de la literatura francesa.

La gran matanza de los gatos de la rue de Saint-Séverin de 
1730 es todo un proceso judicial callejero, justicia popular si se 

quiere, contra los gatos del barrio que en las noches no dejaban 
dormir a los artesanos pobres que tenía su vivienda en sus mis-
mos lugares de trabajo y pugnaban por descansar para la jor-
nada del día siguiente. Uno de ellos – Jerome – tuvo la brillante 
idea de maullar toda la noche en la ventana de la habitación del 
patrón. La pareja de “burgueses” no pegó pestaña. Al otro día el 
patrón dio la orden de matar a los gatos, la primera víctima de la 
justicia popular fue la regalona gatita burguesa de la patrona y 
el resto fue el desmadre de una masacre total.

Hay autores que comentan el libro de Darnton como una me-
táfora de lo que después se llamaría lucha de clases, sin embar-
go, a Darnton no le interesaba sino reflejar la manera de pensar y 
de obrar de la gente común. Hechos que se dan en condiciones 
especiales y situaciones también únicas. Son portarretratos de la 
sociedad, en este caso francesa, que se pueden leer como “avi-
sos” culturales de una época a punto de derrumbarse.

La gran matanza de los gatos fue una protesta laboral, cruel 
como la época misma, es el primer ensayo, los otros cinco se re-
fieren a los cuentos infantiles y los relatos campesinos tan en-
trelazados, que me recodaron, guardando las diferencias, los 
relatos del Atoj Juancito o los de la cabeza voladora que escu-
ché en mi infancia en Parotani (Cochabamba). El tercer ensayo 
se refiere a la “estado como texto”, le sigue el ordenado archivo 
del comisario de policía. El quinto es sobre la prehistoria de los 
filósofos y finalmente las reacciones mas dispares de los lectores 
de Rousseau.

La gran matanza de los gatos se puede leer en español en 
el Fondo de Cultura Económica con un título largísimo. “La gran 
matanza de gatos y otros episodios en la historia de la cultura 
francesa”, se lo recomiendo sobre todo por los parecidos de ma-
sacres de perros en Perú y Bolivia. En el primer país los Sende-
ristas solían matar perros y colgarlos en la puerta de la casa del 
“traidor” y en Bolivia los indígenas agrupados en los Ponchos 
Rojos colgaron perros en los primeros meses del gobierno de 
Morales en 2005, son metáforas del odio al enemigo que tienen 
un origen muy lejano. La historia que cuenta Darnton se produjo 
años antes de la revolución francesa.

Comparte mis textos del Blog

LA GRAN MATANZA DE GATOS
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Hiranio CHÁVEZ R.
Etnomusicólogo

Santiago, Chile

El llamado estallido social ocurrido el 18 de octubre del 
2019, dejo ver como las necesidades de la población, se 
mostraron en toda su dimensión; desde lo mas básico 

que se necesita para vivir, aparecieron aquellas manifestaciones 
las debilidades del sistema económico, político, social y cultural 
que la población venía reclamando desde la vuelta a la demo-
cracia. Sin embargo, “No se oye padre”. El viernes se convirtió en 
cita obligada de la población. De manera natural se fueron orga-
nizando, en esta guerra de fin de semana con escudos, cascos y 
primeros auxilios de la llamada primera línea.

Esta ritual cita icónica, ante el silencio de la autoridad, se con-
virtió en tragedia ya que el enfrentamiento normalizado, dejó 
cientos de heridos y mutilados de manera unilateral.

Todos los viernes fueron fiesta con cánticos, gritos, pancar-
tas, bailes de cofradías religiosas del norte, batucadas, procla-
mas políticas pidiendo y exigiendo nueva constitución para 
terminar con las inequidades sociales. Allí se dieron acciones 
de arte performático con rayados a la estatua que recuerda la 
dolorosa guerra del Pacifico.

A pesar de la represalia, el encuentro se instaló, cambiando 
los nombres de plaza Italia y o Baquedano por Plaza de la Dig-
nidad quedando en la memoria colectiva junto a las manifes-
taciones de arte surgida para ese día y lugar. Dicha teatralidad 
popular creó un nuevo espacio público, convirtiéndolo en un 
gran escenario artístico, conteniendo elementos carnavalescos 
dando origen a acciones propias para ese lugar, prolongándo-
se hasta las elecciones presidenciales, con un gran despliegue 
de artistas y bandas reconocidas que corean canciones junto a 
gritos de carácter político. Este gran teatro masivo del viernes, 
como toda obra tiene un principio y un fin, un horario exclusivo, 
en el cierre la policía tiene el lado climático de la obra, momento 
en que se producen los enfrentamientos con los dolorosos efec-
tos de esta obra, donde la realidad supera la ficción. Una dra-
maturgia fuerte e intensa en el calendario semanal teatral. Ya se 
habían anunciado las TESIS con una puesta en escena que puso 
de relieve una plataforma sólida de posición frente al machis-
mo en la sociedad patriarcal, desde allí al mundo, replicándose 
intensamente; aquello fue un principio de una nueva forma de 
poner las problemáticas planteadas y no escuchadas. Aquí en 

este escenario pandémico surgen también nuevas maneras de 
colocar en el tapete social una forma teatral para ver, oír y saltar, 
el que no salta es… el que baila pasa, como una forma de jugar, 
divertir y disfrutar un momento de tolerancia, cambiando caras 
de amargura estresada de una gran mayoría citadina. Ese minu-
to de poder controlado y descontrolado del viernes, dejó una 
puerta abierta a las demandas sociales planteadas cotidiana y 
políticamente, dando camino a las demandas y cambios en la 
política oficial.

Allí en esa escena resuenan fuerte Víctor Jara y su canto a 
Ho Chi Min, en la guerra de Vietnam, El derecho de vivir en paz, 
cantada por “Illapu” y muchos artistas. “Violeta Parra” y su vasto 
repertorio social, el que siempre está vigente, “El pueblo unido”, 
canto que ya es patrimonio de los trabajadores en todo el mun-
do y “pateando piedras” de los Prisioneros, se transformaron en 
el repertorio natural de los actores públicos de esta gran canta-
ta popular, me recordó las canciones de la revolución española, 
cantadas por Rolando Alarcón,” Cuando canta el gallo negro, es 
que ya se acaba el día, si cantara el gallo rojo, otro gallo cantaría. 
Se encontraron en la arena, los dos gallos frente a frente. El gallo 
negro era bravo pero el rojo era valiente. Gallo negro, gallo ne-
gro, gallo negro te lo advierto, no se rinde un gallo rojo, más que 
cuando está ya muerto Ay que desencanto.

Esta gran expresión usada de manera armónica deja entrever 
la necesidad política de la enseñanza con el arte, dando señales 
de humanidad solidaria.

Las acciones delictuales a la orilla, sabiendo que los autores 
de desmanes en su mayoría infiltrados, al igual que los aprove-
chadores de la ocasión que ensuciaron y desprestigiaron ese 
gran Tsunami llegado para arrasar con el derecho a vivir en paz. 
Finalmente, el impecable y democrático suceso electoral en esta 
pelea de Gallos, dio la razón al pueblo organizado, maduro, soli-
dario y consecuente.

EL QUE PASA
PATEANDO

PIEDRAS
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                        Marco LUCCHESI
Poeta, Escritor, Periodista, Presidente

de la Academia Brasileña de Letras
Río de Janeiro, Brasil

La matemática pierde a un gran poeta. Y en cuanto a mí, per-
dí a un maestro y a un amigo. Ubiratan d’Ambrosio (falleci-
do el 12 de mayo, a los 88 años, en S. Paulo, donde nació) 

fundó una nueva antropología de las matemáticas y una forma 
innovadora de enseñarla. Maestro de las aguas cristalinas, Paulo 
Freire fue su hermano de la libertad. Y declaró que la paz tam-
bién era función del número y la proporción. La etnomatemática 
le debe la base, el camino para profundizar, una red conceptual.

Vuelvo a sus recuerdos híbridos, sin un narrador omniscien-
te, inclinándome hacia la ficción de revivir la materia. Varias 
formas de entrar y salir. Un tesoro de testimonios y de felices 
redundancias, como un discurso musical, cuando se revisa un 
mismo episodio con variaciones. Recuerdos que muestran una 
sana dispersión, aparente disjecta del miembro. El lector es res-
ponsable de la tarea de los hilos narrativos, que abarcan las ma-
temáticas en Mali y Brasil, las actividades docentes, las múltiples 
misiones entre organismos internacionales y escuelas en zonas 
vulnerables. Y, sobre todo, la defensa de nuevas epistemologías, 
enraizadas en un sesgo transcultural y un enfoque transdiscipli-
nario, que conforman la digital de Ubitatan.

La evocación de Salomon Marcus, nuestro amigo mutuo, un 
profesor que hizo la transición de su vida entre la poesía y las 
matemáticas, discípulo, como él, del gran poeta matemático Ion 

Barbu, es conmovedora. No hay dos mundos, el de las ciencias 
exactas (después de Gödel hay que cambiar el tono) y el de las 
ciencias humanas. Nada más que el mundo cultural proporcio-
nó un generoso sentido de unidad. Este es también el espíritu 
sensible de Ubiratan. Le debo una deuda por haber apaciguado 
mi relación, nada sencilla antes, con las matemáticas. Regresé a 
esa casa, de números y patrones, como el hijo pródigo, a través 
de sus libros, a través de sus palabras atrevidas.

La etnomatemática es un hito en el campo del conocimien-
to, que toca la hermenéutica y la historia de las matemáticas, 
rompiendo nuevas fronteras. Y me hizo pensar, de una manera 
más estructurada, en una poética de las matemáticas. Como si 
el hilo de Novalis no se hubiera perdido, así como la lección de 
Leonardo, que vibra más allá de las disciplinas y no se encierra 
en dimensiones burocráticas, Ubiratan me convenció por su es-
tricto juicio sobre la enseñanza de las matemáticas, según un 
fascinante menú de sugerencias.

Pero es la propuesta de una cultura de paz que se afirma, la 
cultura, donde todos estamos involucrados, en los escritos de la 
periferia y del sistema penitenciario. Ubiratan dio en el clavo. La 
enseñanza de las matemáticas refleja parte del posible ideal de 
una paz perpetua, o una ética en tránsito que sueña con com-
partir la belleza y la libertad.

UN POETA
DE LAS MATEMÁTICAS
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John MacKINNON
Escritor

Punta Arenas, Chile

Estoy en mi silla tras la mesa de siempre en el viejo bar, el 
Cañadón del Antifaz. Aún no se dan cuenta de mi presen-
cia, a la vista de todos, insignificante, obscuro, oculto tras 

los rasgos planos de mis sombras faciales y mis ojos hundidos 
en cuencas profundas, sin fin, recuerdos de mi raza, de mi mie-
do, de los dolores de mis abuelos, sin perfil.

Exploro el fondo vacío, opaco, gris, sin limpiar, del cenice-
ro que adorna un costado sobre el mantel, mientras deslizo 
imperceptiblemente la yema de mi dedo meñique por el lado 
cóncavo del vidrio tallado, disfrutando del contacto, recordan-
do, sintiendo la piel, sosteniendo el temblor de mi mano, con 
el recuerdo en mi mente de su tibia hermosura, su sonrisa y la 
flor de sus lágrimas sosteniendo el placer, sujetando mi mano, 
gimiendo a mi lado.

Hace un par de horas, al llegar, el danés dejó en mi mesa 
una botella de vino abierta, sin servir. Lentamente, paso a paso, 
cuando nadie me observaba, escanciaba vino en la copa bur-
da, triste y trivial, poco ostentosa, sin llenarla mucho, a la altura 
justa para que nadie midiera su alcohólica altura, su vaporoso 
contenido.

Escucho las conversaciones, los parloteos incesantes, las ne-
gaciones, las afrentas, las canciones, los idiomas guturales de los 
beodos, los turistas, los viajeros. Mis oídos entrenados en acen-

tos e idiomas doman el ruido del jolgorio incesante, distinguen 
las palabras y las ideas, e identifican la canción que marmulla 
en inglés un pianista oculto en sombras al fondo de la sala. Sólo 
espero que no cante “Hope I don´t fall in love with you”; podría 
destrozar mi presencia de espíritu, invocar recuerdos largamen-
te atesorados, despertar el hambre carnal oculto. Hoy no estoy 
de buen ánimo, sino demasiado triste; preferiría escuchar algu-
na canción obscura de algún poeta perdido y atento, para que 
termine de reacomodar mi alma magullada en su lugar, en vez 
de sentir esta otra música que puede terminar por deshuesarla 
con las tentaciones crudas y espesas de ese creador de escena-
rios e historias tan brutalmente descriptivas, incómodas y aco-
gedoras.

Un turista de pelo rubio y ensortijado, mal apoyado en la 
barra, barrunta una apuesta a uno de sus compañeros, con un 
nombre parecido a “Downtown train”, pero el músico lo castigó 
tocando la maravillosa “Take me home”.

No me atreví a pedir que el viejo tuerto, el pianista, tocara 
“El partisano”, pero cuando hice un gesto casi imperceptible 
el danés se acercó a mi mesa y tomó el papel para el músico 
-envolviendo un pequeño billete- escrito con las palabras “Bird 
on the wire” y “Dance me to the end of love”. Jacinto, el tuerto, 
miró en mi dirección, haciendo un suave guiño y esbozando una 

CONVERSACIONES
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mueca de complicidad, mientras sus manos se deslizaban lim-
pias, pulcras, etéreas, sobre las teclas del piano vertical. El viejo 
artilugio sonoro estaba repintado de negro, ocultando las heri-
das recibidas por el fuego, y la sangre de las manos adoloridas 
que lo empujaron fuera de una casa en llamas. Aún crepitaba en 
sus teclas el incendio, con un tono dulce de muerte adormecida. 
Lo reconocí en los arpegios de las sílabas comprimidas, y en los 
bemoles de silbidos aprendidos en los fuegos de la tierra y de 
la pampa.

Envuelto en los tristes acordes de la música más hermosa y 
mis memorias, bebí sin reparos, recordé sin sonrojos mis dolo-
res, acaricié los recuerdos de un pasado hermoso, colorido, aco-
gedor, tibio, húmedo, maravilloso. Reviví el momento más pre-
cioso, alegre y reponedor. Mi mente bailó hasta el fin del amor, 
mis piernas volaron junto con las suyas, rozando sus muslos, 
con mi brazo asiendo fuertemente su cintura, mi cara junto a 
la suya, oliendo el perfume de su cuello, acariciando sus orejas 
con mi nariz, sintiendo sus cabellos sueltos que corrían salvajes 
por mi cara. Mis ojos se prendieron de los juegos luminosos de 
los suyos, y mi cuerpo la abrazó como lo hacen las raíces añosas 
de árboles que se entrecruzan en el suelo buscando el agua, la 
bebida, y el néctar de sus flores. 

El sonido de un golpe seco y brutal devolvió mi mirada al 
cielo desde el piso de maderas pulidas, brillantes, enceradas. 
Él había golpeado con la palma de su mano la superficie de mi 
mesa y me observaba desde la altura insuperable de su enorme 
humanidad, con los ojos afiebrados por el alcohol y la mirada 
de hierro forjado, antigua, celestial, penetrante, inquisidora, in-
quietante.

¡Despierta!, me dijo. ¡Deja de soñar con el recuerdo de lo que 
has perdido, con la novela de tu vida añeja, pútrida y santificada! 
¡Levántate, acompáñame, que hay que golpear a estos gringos 
insolentes, revivir la fama del lugar, sangrar a unos cuantos para 
alegrar con el color de sus venas el piso de este bar!

Olvidó que yo, también, fui uno de ellos. No lo vio llegar. Mis 
piernas están siempre preparadas para correr, huir, proyectar 
mis alas de ángel hacia el cielo. Lo golpeé con fuerza con la pal-
ma de mi mano, subiendo, en la barbilla. Cayó al suelo en toda 
su larga y enorme humanidad, inconsciente, perdido, durmien-
do, indefenso, inofensivo, extenso y bien vestido. De nada sirvie-
ron el revolver ni el facón, cubriendo uno el pecho y sujetando 
el otro el cinto.

Volví a mi silla, sentado, tranquilo, silencioso, opaco, una 
sombra, viendo el cuerpo del escritor, junto a las patas de mi 
mesa, con la pierna doblada, como un birulí. El silencioso temor 
de los turistas visitantes no interrumpió mis pensamientos, mis 
recuerdos, mis memorias de ella.

El pianista tocó los primeros acordes de “You want it darker”, 
y alguien rio disfrutando la ironía, el recuerdo y el encuentro. 

Bebí una última copa de vino, y el danés arrastró con una 
mano el cuerpo del escritor hacia la barra, mientras que con la 
otra puso buen cuidado de recoger mi botella vacía, y calzarla 
en el bolsillo de cuero de su mandil.

Otro día, otra noche, otro dolor. Volveré a mi celda incomu-
nicada, a mi sacristía excomulgada, a los desgoces de la ronda 
del placer. 

Me puse de pie, y el vacío del espacio susurró mi nombre, mi 
estirpe, mi historia, y los hombrecillos me vieron partir.
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KioskoDigitalOFF

Relatos cinematográficos de Rodrigo Gonçalves B.

COLOANE, UN HOMBRE DE AZUL PROFUNDO
Relato de un cine en proyección

Los Mutilados, obra de Rodrigo Gonçalves

https://lamiradasemanal.cl/
https://wsimag.com/es/trama/67482-coloane-un-hombre-de-azul-profundo
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          Luis VAINIKOFF
Ensayista

Distribuidor cinematográfico
Buenos Aires, Argentina

Llevamos dos años difíciles, dolorosos y angustiantes. El 
2021 también quedará grabado en la memoria colectiva 
del mundo entero. Sin saber cómo, tuvimos que enfren-

tar esta experiencia inesperada y compleja: vivir, envejecer en 
pandemia. Los sistemas sanitarios y económicos siguieron evi-
denciando sus falencias y desigualdades.

El virus continuó anulando los abrazos y los encuentros, 
pero permitió entre otras cosas, problematizar la discrimi-
nación naturalizada, poco interrogada, y habitual cometida 
contra las personas más vulnerables. Falta mucho por hacer al 
respecto, por eso, en este nuevo año, tenemos que reforzar el 
compromiso de la lucha contra la desigualdad en cada uno de 
nuestros países.

Con más preguntas que respuestas, aprendimos mucho 
más de lo que hoy podemos analizar e identificar desde la con-
ciencia. El tiempo hará lo propio para permitir que emerjan las 
explicaciones y las develaciones.

Comenzar de cero no es fácil, pero para muchos será así y es 
como un salto al vacío. Solo pensar que la mayoría de nosotros 
somos descendientes de inmigrantes que tuvieron que dar ese 
salto en peores condiciones que las actuales. O bien aquellos 
que por diversos motivos tuvieron que emigrar de sus países 
por motivos políticos o religiosos dejando todo y comenzan-
do en otros sitios totalmente desconocidos y desposeídos de 
todos sus bienes y afectos. Si de algo sirve el pasado es para 
enseñarnos, para ofrecernos sabiduría, acierto y madurez.

LOS HUMANOS ¿TENEMOS FUTURO?
O EL CAPITALISMO SE DEVORA
A SÍ MISMO Y NO LE IMPORTA
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En este contexto, la virtualidad se fue constituyendo como 
un espacio para pensar, generar debates y reflexiones. Durante 
todos estos largos meses nos hemos encontrado entre panta-
llas y nos hemos conectado desde el deseo potente de visibili-
zar la relevancia de abordar los temas relacionados a una infi-
nidad de falencias que antes no cuestionábamos.

Lo nuevo no es malo, nos asusta, pero nos ofrece la oportu-
nidad de alcanzar aquello que buscamos o deseamos. Es natu-
ral sentir cierta inseguridad e incluso miedo, ¿por qué no? Lo 
desconocido asusta, pero el cambio es un proceso inherente a 
la vida y aprender a enfrentarlo no es sólo sinónimo de madu-
rez, sino que se convierte en una nueva oportunidad.

Según expresaba Darwin -”No es el más fuerte de las es-
pecies el que sobrevive, tampoco es el más inteligente el que 
sobrevive. Es aquel que es más adaptable al cambio”. -”No hay 
ninguna diferencia fundamental entre el hombre y los anima-
les en su capacidad de sentir placer y dolor, felicidad y miseria”.

Los humanos suponemos que tenemos futuro, no renun-
ciamos a esa creencia, de lo contrario vivir sería aún más difícil. 
Generalmente nos preocupa más el pasado, ya que sin memo-
ria no somos nada. Eso sí, las interpretaciones de ese pasado 
son muy diferentes. La ciencia explica, después de múltiples 
investigaciones, ahí están los fósiles y el arte en discretas ca-

vernas, entre otros testimonios. Hace millones de años baja-
mos de los árboles cuando la selva dejó de ser acogedora, y 
con empeño transformados garras en manos, y las garras de 
los pies se fueron haciendo planas, y este proceso facilitó que 
pudiéramos cazar, nos convertimos en peligrosos depredado-
res: nuestras primeras víctimas no desconfiaban, pero esta in-
genuidad duró poco y cazar se hizo más difícil, pero formamos 
cooperativas como los perros africanos: descubrimos que jun-
tos asegurábamos la comida y la especie se perpetuaba.

Resulta paradójico que tanto esfuerzo lo tiremos por la ven-
tana, en el supuesto caso que siga habiendo ventanas. Desde 
hace unas décadas se sabe que los humanos estamos provo-
cando un nefasto cambio climático. Si se sigue consumien-
do como se hace actualmente necesitaríamos tres planetas 
y esto no se resuelve colonizando Marte. Hay científicos que 
nos recuerdan que vivimos en una agradable etapa intergla-
ciar y puede que los hielos vuelvan a apoderarse de la Tierra: 
100.000, 50.000, 5.000 años, no se sabe cuándo este fenómeno 
se repetirá. Estas predicciones no nos dicen que no pensemos 
qué cenaremos esta noche u olvidemos cambiar los pañales 
al bebé que no es responsable de lo que está sucediendo y se 
incorporará a la sociedad, siendo un inocente cómplice de un 
proceso destructivo si los adultos no asumimos semejante de-
safío para en alguna medida modificarlo. Ya se verá, mientras 
tanto destruimos las selvas de la Amazonia dado que sus ma-
deras se cotizan muy bien en el mercado.

El actual capitalismo se devora a sí mismo y no le importa. 
No reflexiona sobre su pasado, tan despiadado como eficien-
te. Hace un siglo vivíamos cuarenta años, hoy ochenta, en las 
regiones desarrolladas. Este capitalismo es indiferente ante lo 
que pueda pasar en un futuro próximo, destruye las riquezas 
del planeta acumulando dinero y poder. Aprovechando su po-
der esconde en los paraísos fiscales enormes riquezas que no 
podrá utilizar. Usureros desalmados que disfrutan sólo acumu-
lando y nunca están satisfechos. Necesitamos un Freud para 
que explicara el motivo de este deseo que no logran satisfacer 
de ninguna manera. Esta es una vieja historia: los faraones, los 
emperadores chinos, Roma, tuvieron un comportamiento pa-
recido y todos desaparecieron. 

Finalmente: ¿estamos a tiempo para evitar la catástrofe? Es 
posible, pero solo es posible.

https://www.youtube.com/c/ARTKINOPICTURES
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INFO DE INSCRIPCIÓN
Y MÁS EN GAM.CL

3 AL 28 ENE
Taller de Lectura + 60 

Talleres de Manualidades Japonesas y Cuentos 

Para Verte Crecer: Cuentos, Rimas y Melodías

El Teatro como Método de Reencuentro

Taller de Juegos Teatrales

Club de Lectura Juvenil GAM-Planeta

Taller de Iniciación al Dibujo de Cómics

Taller Espantapájaros

Parque Didáctico

Taller de Mitos y Leyendas

Taller de Apreciación de Cine: Cultura Pop y Feminismo

Taller Mapeo Colectivo

Club de Lectura GAM-Planeta

https://gam.cl/
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                                Labi MENDONÇA
Escritor, guionista, publicista, director de cine

Cuiabá, Estado de Mato Grosso, Brasil

¿Es correcto el modelo? ¿Cuál es el gran impulso que mueve 
hoy a un joven en busca de su logro? Independientemente 
de la clase social a la que pertenezca, hay un punto en común 

en todos: lograr su objetivo personal. En un entorno de pobre-
za extrema, la atención se centrará siempre en la alimentación, 
la vivienda y las posibilidades de supervivencia. En un entorno 
de mayores oportunidades sociales y económicas, la atención se 
centra ahora en lograr la educación, el trabajo, el empleo y la es-
tabilidad. Y en un entorno de mayor clase social o poder adquisi-
tivo, además de estas metas, también cuentan las realizaciones de 
recursos y medios de confort e instalaciones tecnológicas. Por no 
hablar del poder adquisitivo de bienes y servicios.

En los dos artículos anteriores publicados en esta revista, traje 
a la reflexión algunos de los extremos de algunos hilos que veo li-
gados a grandes temas fundamentales, y que acaban por estar di-
rectamente relacionados con el sector audiovisual, pues vivimos 
precisamente en la era de comunicación global y multimedia.

1. El gran cambio que se ha producido en los últimos 30 años, 
donde la tecnología ha propiciado de forma más democrática 
que personas de diferentes niveles sociales puedan apoderarse 
y utilizar medios sofisticados de producción de contenidos au-
diovisuales y también de difusión. Pero eso no quiso decir que 
su uso fuera cada vez mejor utilizado para traer grandes bene-
ficios a la humanidad de forma generalizada. En general, el en-
foque y el interés estaban más ligados a los logros materiales, 
a ejercer el poder de sentirse existiendo en el océano de miles 
de millones de identidades individuales, pero comportándose 
como un banco de arena, manipulado por intereses de marke-
ting. Es el marketing lo que determina a qué deben tener, leer, 
hacer, buscar, consumir, usar y dedicarse. Y el marketing está en 
manos de intereses manipuladores.

2. Aunque somos conscientes de las principales agendas, el 
clima global y los problemas ambientales, y aunque también 
tenemos agendas importantes y muy movilizadoras, como la 
lucha contra el racismo, la lucha por la identidad y el respeto 
a los pueblos y culturas, por las libertades. y el reconocimiento 
de los derechos de sectores que anteriormente fueron discri-
minados y asfixiados, en la práctica, la gran mayoría de las per-
sonas en casi todas las sociedades globales sufren un proceso 
de desintegración, de desunión a través de luchas colectivas, y 
son catalizadas a los procesos individuales de supervivencia, de 
superar las dificultades materiales de forma inmediata, y seguir 
existiendo en medio de este inmenso bajío global de personas 
en un mundo cada vez más digital. Todo ello corrobora el indi-
vidualismo, la pérdida de intereses colectivos, el debilitamiento 
de la movilización por motivos ideológicos y la transformación 
de las personas en seres más materialistas, más inmediatos, más 

consumistas y aún más alienados. Todavía no hemos llegado al 
límite extremo, pero nos estamos acercando muy rápidamente.

3. De modo que planteo la tercera gran pregunta que me 
preocupa. ¿Qué hacemos con el poder tecnológico que tene-
mos en nuestras manos para la producción de contenidos au-
diovisuales que puedan ser revolucionarios y transformadores 
de nuestra realidad? Tenemos numerosos canales para transmi-
tir, ¡lo que transmitimos! ¿Qué puedo hacer con un espacio tan 
importante como publicar mis reflexiones en una revista como 
esta Off The Record?

La pregunta es cómo verlo todo. Solo para ilustrar, si invito a 
diez amigos a unirse a nosotros en un proyecto conjunto de crea-
ción y producción de contenido audiovisual importante para con-
cienciar a los jóvenes de su poder de cambio a través del trabajo 
colectivo, seguro que tendré poca adherencia, pero los mismos 
diez amigos pueden estar dedicados mucho a crear y producir 
sus propios contenidos, cada uno con su interés específico y en-
focados en su propio objetivo personal, con mucha más dificul-
tad ya veces con mucha menos fuerza, si no con menor viabilidad 
y utilidad social. Las personas estaban siendo capacitadas, cada 
vez más, para competir solas, para luchar individualmente, para 
pensar en sus vidas enfocadas en sí mismas, para pensar en sus 
carreras compitiendo con todos, dejando de lado los colectivos 
y los intereses de los demás. Si aparece una campaña de dona-
ciones económicas por causas humanitarias, muchas personas 
aceptan contribuir, no da trabajo o lleva tiempo, pero si se les 
pide que colaboren con su participación y voluntariado, y no con 
un valor monetario, no lo hacen. se adhieren fácilmente. La vida 
en nuestra sociedad capitalista y materialista moderna estaba es-
tructurada y dirigida para separar, individualizar y debilitar a los 
grupos y movimientos de clases. Crean un mecanismo que obliga 
al individuo a buscar soluciones individuales en lugar de colecti-
vas. Como resultado, el pensamiento ideológico se vacía. Así, mi 
preocupación por el audiovisual y su capacidad de producción y 
difusión, hoy, no está en el aspecto estético, formal, plástico o ar-
tístico, ni siquiera en promover su producción de lo que se puede 
hacer y producir y cómo se puede hacer. Pero sí, cómo hacer que 
los creadores y productores de contenido, especialmente los jó-
venes, sean conscientes de que está en sus manos, y en la forma 
en que usan sus recursos y tecnologías, una oportunidad real de 
cambiar su pensamiento, posicionamiento y compromiso en el 
esfuerzo global por Hacer nuestras sociedades menos desiguales, 
menos injustas, menos competitivas y sí, con mucha más inclu-
sión y transformación. Las mentes necesitan cambiar. Lo que pen-
samos hoy puede ser lo que se hará mañana, y lo que se haga será 
lo que tendremos que cosechar en el futuro. Al final, la serpiente 
que genera los huevos somos nosotros.

REFLEXIONES SOBRE AUDIOVISUAL III
La gestación de los huevos de serpiente
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https://www.teatrodellago.cl/
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GaleríaOFF

Pablo SANTIBAÑEZ
Artista visual

Pablo Santibáñez nace en Montevideo el 20 de febrero 
de 1972. Vive hasta los 6 años frente a la playa Pocitos 
de la capital uruguaya, su enseñanza secundaria y uni-

versitaria las realiza en Santiago Chile, licenciándose en Bellas 
Artes en la Universidad Católica. Una vez terminada la carre-
ra expone en diversas muestras colectivas y obtiene varios 
premios en bienales y concursos de pintura locales en Chile y 
Argentina, destacando en este último país, un tercer lugar en 
Bienal de Arte Sacro de Buenos Aires de 1998, con una bellísi-
ma exposición en el Paláis De Glace, palacio que fuera testigo 
y protagonista de la evolución del tango y en donde se podía 
oír a Gardel.

A esto se sumó un concurso en Santiago, cuyo primer premio 
eran unos pasajes a Europa, esto, más las ventas de sus telas en 
Santiago le hacen viajar a Europa el 2000 en busca de perfeccio-
namiento. También logra la venta de algunas obras en la galería 
del nieto de Escher, en Ámsterdam y la invitación de la funda-
ción Arauco en Chinchón-Madrid, del pintor Penquista Guiller-
mo Muñoz Vera.

Retorna a Santiago y realiza su primera y única exposición 
individual en Chile, en el café OFF THE RECORD, que se situaba 
frente a su taller y que solía visitar a menudo para inspirarse to-
mando café junto a sus cristaleras luminosas mirando al cerro 
San Cristóbal, Centinela de Santiago .

Vuelve el 2002 a Madrid para establecerse, y es donde reside 
actualmente.

Pablo Santibáñez Servat ha realizado posteriormente varias 
exposiciones individuales, destacando las realizadas en el Museo 
Treccanni (Milán), Plus One Gallery (Londres), así como en la ga-
lería Drexel de Monterrey (México), también en el Museo Diego 
Rivera (Guanajuato-México) y en 2019 en Benjamin Eck Gallery 
(Munich-Alemania). Ha participado con éxito en Nueva York en 
al menos 8 subastas de arte latinoamericano en Christies y So-
thebys. Ha sido premiado tanto en su país como en el extranjero. 
También ha participado en tres ocasiones en la selección final 
del concurso MEAM del museo de artes figurativas de Barcelona, 
España, quedando un lienzo suyo en exposición permanente, 
también ha estado expuesto en el Arsenale de Venecia, seleccio-
nado en el Arte laguna prize, en Modportrait Spain, en el ARC The 
Art Renewal Center, Beautiful Bizarre Magazine Art Prize, etc. En 
1998 obtuvo un Fondart del Gobierno de Chile. En 2002 obtuvo 
una beca de posgrado en la Academia Arauco tomando clases 
con el pintor chileno Guillermo Muñoz-vera, para posteriormen-
te formar parte de los profesores de esa Academia. En 2003 ob-
tuvo una beca de la Universidad Complutense de Madrid como 
alumno de Antonio López, “Clases de pintura y dibujo” (El Esco-
rial). También ha participado en múltiples ferias internacionales 
de arte como L.A. Los Ángeles Art Fair, Dallas Art Fair, Houston Art 
Fair, Mónaco Art Fair,  Bologna Art Fair. Actualmente Trabaja con 
diversas galerías como Yacoarte latinoamericano de Panamá, 
Galería Drexel de Monterrey, Galería Benjamín Eck de Munich y 
Conde Contemporary en Estados unidos.
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GaleríaOFF

Pablo SANTIBAÑEZ
Artista visual

Scriptorium. 150 X 150 cms. 2018.
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GaleríaOFF
Pablo SANTIBAÑEZ

Artista visual

Susana And Aline. 162X130 cms. 2017
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GaleríaOFF

Pablo SANTIBAÑEZ
Artista visual

Un cuento en fromista. 150 X 150 cms. 2013. 
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Los natalicios dan pie a pensar, más que en el pasado, en 
las condiciones del presente. En el caso de un archivo 
audiovisual histórico que cumple 60 años, como es la 

Cineteca de la Universidad de Chile, obliga a preguntarse so-
bre las funciones que hoy cumple el patrimonio audiovisual 
en sociedades donde resulta cotidiana tanto la reescritura de 
la historia como la superficialidad con que se discute sobre pa-
trimonio. 

Fundada en el año 1961, sus labores formaban parte de los 
procesos de transformación cultural propios de una época don-
de el Estado propugnaba el desarrollo social, escenario muy dis-
tinto al actual donde los valores del mercado predominan en la 
regulación e intermediación del campo cultural. Consumidores, 
marketing, industrias creativas o economías audiovisuales son 
conceptos habituales de escuchar en el sector audiovisual, con-
dicionando con ello pensar ¿cuáles debiesen ser las labores que 
cumpla la institucionalidad archivera en la actualidad? ¿Qué es 
lo esencial que estas instituciones debiesen ejecutar? ¿Cabe ho-
mogeneizar y serializar sus funciones?

Desde una perspectiva historiográfica, los archivos han cum-
plido una labor orientada, principalmente, a desplegar con efi-
cacia las herramientas que aceleren el acceso a la información, 
administración que permita abreviar el tiempo de búsqueda 
para investigadores o público general. Así, revolución tecnológi-
ca y poder adquisitivo proponen la disyuntiva si un archivo uni-
versitario debe circunscribirse a satisfacer servicios y demandas, 
o a cambio, producir sentidos en una sociedad caracterizada por 
la distribución desigual de saberes.

Desde la reapertura de la Cineteca de la Universidad de Chile 
en el año 2008, optamos por la segunda vía. A las consabidas 
labores habituales de conservación, catalogación, restauración 
y promoción del patrimonio audiovisual, propusimos romper 
la incompatibilidad entre significado y experiencia, para dotar 
de sentido a las materialidades producidas en el pasado. Esto 
puede lograrse a partir de situar como epicentro la sensibilidad 
popular propia del cine, junto a la activación del pensamiento 
crítico y la experiencia, promovidos a partir de la gestión de los 
archivos. Un ejemplo de esta propuesta se dio en “Territorio, Pai-

saje y Ciudades”, actividad pública realizada en el marco de los 
120 años del nacimiento del cine, organizada conjuntamente 
con Ariztía Lab. La iniciativa consistió en la exhibición de pelí-
culas nacionales del periodo silente, archivos pocas veces con-
sultados, proyectados en tres pantallas ubicadas en un espacio 
patrimonial histórico, como lo es el Patio Domeyko de la Casa 
Central, incorporando músicos experimentales en cello, batería 
y electrónica. Esta instancia buscó propiciar la experiencia de 
habitar el acontecimiento mediante una ontología del patrimo-
nio audiovisual que resignifique el acto de ver.  Condensando 
registros del pasado con las dinámicas del cine expandido y sus 
posibilidades performáticas, la actividad resume algunas de las 
funciones que le caben a la institucionalidad del patrimonio au-
diovisual contemporánea, al generar un campo educativo sobre 
cine silente mediante un acercamiento a públicos no especiali-
zados, donde el acceso al patrimonio cultural no se supedita a 
sectores académicos, pero tampoco se somete a la mercantili-
zación de la imagen. La masiva asistencia es una causa del fenó-
meno, pero la operación política se sitúa en instalar el artefacto 
dentro del espacio público. 

Sin querer ser excluyentes ni reduccionistas, este ejercicio 
propone una mirada distinta a la labor demandada a un archivo 
audiovisual en el mundo actual. Sin dejar de ser acopio de co-
lecciones o de cumplir los “mandamientos” demandados por el 
sector audiovisual, esta puesta en acceso rompe la relación ad-
ministrativa e instrumental que históricamente ha existido entre 
instituciones y usuarios. Hoy, más que nunca, la labor de una 
institución archivística debe situarse en concordancia con las 
comunidades, sus sensibilidades y demandas. El desafío sigue 
siendo abordar políticas de archivo que enfrenten las desigual-
dades presupuestarias que han obligado a tener instituciones 
de primera y segunda categoría, para a cambio situar la gestión 
del patrimonio audiovisual en el agente detonante de diálogos 
que provoquen disensos fundamentados, y posicionen el cono-
cimiento en la esfera del desarrollo social de nuestros pueblos. 
Así, la vocación de una Cineteca universitaria sigue siendo la 
misma de los años sesenta, pero coherente con una sociedad 
que vuelve a pensarse desde sus imágenes.

                       Luis HORTA C.
Académico

Instituto de la Comunicación
e Imagen, Universidad de Chile
Facultad de Artes, Universidad

Academia de Humanismo Cristiano

LAS FUNCIONES DEL ARCHIVO:
MEMORIA Y PATRIMONIO AUDIOVISUAL
CHILENO EN LA ERA DIGITAL 
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Carlos RAVEST
Sociólogo

Valparaíso, Chile

En medio del proceso constituyente, se afinan algunos ejes 
estratégicos como la multiculturalidad, la descentraliza-
ción, y la necesidad de avanzar hacia un nuevo modelo 

de sociedad. En estos momentos de debates, cabildos, mesas 
de trabajo, quizá a Chile le pueda servir volver a mirar los mo-
delos latinoamericanos, y aprender un poco de lo bueno que 
han hecho los países vecinos para así recuperar el sentido de la 
integración latinoamericana.

Ecuador no solo ha reconocido el Patrimonio dentro de su 
constitución, además posee una gestión local integrada que 
amerita la pena revisar en un contexto de cambio de paradig-
ma, y debate sobre diferentes modelos de sociedad. El Centro 
intercultural comunitario Yawar Wuaki de Ecuador, presenta una 
planificación de gestión cultural que buscar vincular de forma 
simétrica el mundo urbano con el mundo rural.

En vez de separar la cultura de la educación, la organización 
de Yawar Wuaki nos presenta una parrilla programática integral, 
compuesta por grupos de música y Danza, educación musical 
comunitaria mediante la escuela de música Yanira, encuentros 
de mujeres cantoras comunitarias, programa radial intercultural, 
proyecto de música afro, proyecto de música de rap, ensamble 
de música y cantos, ensambles de música y coro, colectivo de 
investigación cultural, resistencia artística, y organización de 
mujeres comunitarias.

Considerando el volumen de la crisis educativa que vive Chile 
y el mundo: matriculas, asistencia, evaluación, calificaciones, en 
medio de un cambio de prueba de ingreso a la educación su-
perior, tiene sentido considerar caminos alternativos hacia una 
educación más abierta, contextual donde los objetivos de apren-
dizaje se enfoquen en la resolución de los problemas de la vida 
cotidiana más allá del cumplimiento del traspaso de contenidos.

Formar, capacitar gestores culturales, con una visión de de-
sarrollo integrada de la ciudad y sus problemáticas barriales, ca-
paces de levantar y gestionar el desarrollo de centros culturales, 
centros educativos formación integral, programas modalidad 
educación para la vida, se vuelve un imperativo categórico a la 
hora de pensar ciudades con mayor calidad de vida, bienestar e 
integración social. 

El punto de inflexión que vivió la gestión cultural en el mundo 
el 2004, donde el surgimiento de Ongs, Fundaciones, Corporacio-
nes, Programas educativos, llego con más profundidad al barrio 
latinoamericano que a Chile. Evelyn Navarro, coordinadora del 
Conservatorio de Música Isidor Handler de Viña del Mar, plantea 
que la crisis actual puede ser una oportunidad para que Chile se 
nivele en esta materia de gestión cultural y educación popular, 

aprovechando el aumento en la conectividad, y el fortalecimiento 
de la colaboración en red que se ha generado el último tiempo.

La eficiencia y eficacia de una buena gestión local, no se mide 
solamente en términos cuantitativos respecto de la cantidad de 
personas que asisten, los globos, la pirotecnia, y la cantidad de 
bulla que emite cada proyecto o evento. También guarda relación 
con el contenido, el criterio, la calidad y sobre todo la mística, la 
pertinencia que poseen los programas, eventos en relación con 
el entorno cercano. Más que espectáculo, necesitamos gestión, 
participación, acciones concretas que nos permitan recuperar los 
espacios y centros públicos abandonados al mito de la autorregu-
lación de los mercados. Esto implica superar el umbral de riesgo 
de lo que culturalmente se podía o quería hacer, avanzando hacia 
el realismo de lo que se tenía que haber hecho con voluntad.

ECUADOR
UN EJEMPLO DE GESTIÓN CULTURAL
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Horizontes Globales
Asesoría personalizada para admisión a programas pre y postgrado en EE.UU.

Ofrecemos asesoría integral para la admisión a carreras de pre y postgrado 
en Estados Unidos para jóvenes Latinoamericanos.  

Ofrecemos asesoría personalizada por videoconferencia, orientando postulantes desde II 
Medio a profesionales que buscan títulos de postgrado.  

Nuestros servicios incluyen evaluación inicial, desarrollo de estrategia, fortalecimiento de 
currículum, preparación para entrevistas, revisión de ensayos, proceso de visa, preparación 
para la vida universitaria, y evaluación de becas y ayuda financiera.

# 1 en Pregrado:

Estados Unidos como Destino Educacional1

# 1 en Artes y Humanidades, Biotecnología, Farmacología, 
Psicología, Economía y Negocios, Ciencias Computacionales.

Somos graduados de las mejores escuelas de EE.UU., hemos desarrollado nuestra carrera en 
el campo internacional, y colaboramos con universidades entrevistando alumnos como 
parte del proceso de admisión. 

12 de las 20 mejores escuelas globales# 1 en MBA:

Información de Contacto: info@horizontesglobales.com            +1 (760) 652-9620
www.horizontesglobales.com

Lo invitamos a conversar con nosotros sobre futuro académico y laboral en Estados Unidos:

1: Fuente: US News Global Rankings 2021, US News Best Global Universities 2021 y FT Global MBA Ranking 2020.

Horizontes Globales
Maximizando el potencial académico y laboral de jóvenes Latinoamericanos
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Gabriel Boric Font nació en Punta Arenas, el martes 11 de 
febrero de 1986. Tigre, según el Horóscopo Chino. 
Ese día estuvo templado en Punta Arenas, entre 7 y 15 

grados. 
El viento, sin embargo, el tenaz viento magallánico era el mismo 
de siempre. 
Verano o invierno, las casas soportan el azote de la fuerza eólica. 
Nunca, el viento nunca se calmará.
“El viento es un país que se fue” (novela del sagaz escritor maga-
llánico, Oscar Barrientos Bradasic)
Cuando nació Gabriel Boric, el célebre ciprés ya estaba allí en Co-
lón, la avenida que desemboca en el agua, en el Estrecho de Ma-
gallanes, que une el océano Pacífico y el Atlántico, esa agua multi 
oceánica, símbolo de energía y comunicación, paso marítimo de 
navegación dramática, aguas marinas emblema de aventura.
El viejo Ciprés tenía quizá más de 80 años cuando Boric nació. 
Los cipreses de eterno verde son longevos y viven 300 años o 
más. Los inmigrantes a fines de siglo XIX introdujeron los cipre-
ses en una conquista bioética, desplazando a los árboles nativos. 
Esos cipreses fueron plantados el 1902, por don Esteban Nava-
rrete, administrador del cementerio, (el cementerio más hermo-
so de Chile, según el poeta Christian Formoso). La densidad de 
las hojas de los cipreses es una barrera o cortinas de vientos, y su 
forma globosa responde al viento como un fuselaje.
Allí creció su adolescencia el presidente electo de Chile, Ga-
briel Boric. 
Tenía el buen humor y la cara redonda de los que les gusta co-
mer. Su cabello enmarañado inspiraba simpatía y no bostezo en 
sus amigos. Las alegrías sencillas que otorga el viento le daban 
un aire manso.
Le gustaba subirse a la cabina de los cipreses, como un ingrávi-
do capitán que vuela en su nave sobre el estrecho, la Patagonia 
hasta el Faro del Fin del Mundo. Quizá a veces gritaba nombres 
de dioses eólicos, para intentar calmar al viento.
He escuchado varias veces que no hay nada como ser adolescente 
en Punta Arenas. Se lo reconocí a veces a memorables amigos ma-
gallánicos. Gozan de la vida, gustan de la naturaleza. Sueñan.
En su provincia la libertad es gratis.
Cuando un joven magallánico llega a Santiago se le produce, en 
cambio, una afable tristeza. 
¿Les falta el viento?
Eso lo noté, por ejemplo, cuando mi estimado amigo, el escritor 
Ramón Díaz Eterovic, llegó joven a estudiar a la escuela de cien-
cias políticas de la Universidad de Chile.

Eso también le pasó a Boric.
En el atardecer del 19 de diciembre de 2021, llegué a La Alameda 
con Santa Rosa a celebrar la victoria electoral de Gabriel Boric. 
Alguien vendía banderas de Magallanes. 
¡3 lucas, sacar a 3 lucas! 
Impulsivamente compré una bandera de Magallanes. 
Bonitas, pensé. Exótico, pensé. 
Una bandera de Magallanes flamea en La Alameda. 
La parte inferior son seis cumbres doradas con un borde blanco. 
Arriba y sobre fondo azul, la constelación de la Cruz del Sur. Un 
símbolo del estado del universo, una parte del cosmos.
De pronto, Boric cruza entre la multitud que lo aclama.
¡Se siente, se siente, Boric presidente!
Mi hija está subida en una barrera de cemento, enarbola su ban-
dera de la diversidad y grita:
¡Un rockstar! ¡Es un rockstar!
Gabriel Boric creció con la memoria y el viento, (como diría el 
poeta Pavel Oyarzun). La memoria de antes de la colonización, de 
antes de los buscadores de oro, la memoria de los pueblos libres. 
Un joven lleno de aire sueña con ser leyenda y lee poesía en un 
ciprés, con un abrigo que le llega a los zapatos. Imagina una 
contracultura magallánica mística, vital y enérgica. Dios envió a 
la contracultura a Punta Arenas en un joven tigre.
La naturaleza (el viento, el mar, los cipreses) gravitan y orientan, 
pero no generan la cultura. 
La cultura es un vivo proceso de creación. La crea la originalidad 
de una persona, su decisión de iniciar un curso de acción. Su ca-
pacidad creadora y flexibilidad adaptativa.
“¡Tigre! ¡Tigre!, reluciente incendio / En las selvas de la noche” 
(William Blake)
«El Otro tigre» de Borges:
“él irá por su selva y su mañana
y marcará su rastro en la limosa
margen de un río cuyo nombre ignora”
Así entonces, los estados de Boric son cuatro: líquido, sólido, ga-
seoso y gato. 
(Con el poema de Darío Jaramillo Agudelo).
El tigre arquetipo de William Blake y Víctor Hugo. El Shere Khan, 
el señor tigre del Libro de la Selva de Rudyard Kipling.
El símbolo del tigre en Borges -se dice- es la infancia sensorial. 
Pero, el gran Borges, al final, en su unánime noche, la noche que 
todo lo incluye, no recordaba a ningún amigo de infancia. 
Boric, en cambio, va al Palacio La Moneda rodeado de sus ami-
gos de la inocencia.

Omar PÉREZ SANTIAGO
Escritor y traductor

Santiago, Chile

ARQUETIPO BORIC
Un tigre de fuego en un ciprés

“Dios hizo el gato para ofrecer al hombre el placer de acariciar un tigre” Víctor Hugo
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https://teatrobiobio.cl/
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GraficARTE

Seguramente nos encontraremos más tarde que temprano 
en la cresta de los movimientos huma-nos configurando 
un nuevo estado de derecho, que duda cabe.

Simple y claro no ha y lugar a dudas de los temas que azo-
tarán nuestro devenir, la incertidumbre y la esperanza que algo 
sucederá para ese diálogo de personas sin intenciones de pen-
sar igual, espe-ro se miren, pero no a la cara sino a sus decisiones 
que validarán sus opciones.

Se nos viene un nuevo espacio de acertijos sociales y eco-
nómicos donde la clave estará en la flor de la agudeza para de-
terminar si algo hemos aprendido del pasado, para construir un 
presente sus-tentable y diáfano. Son los signos de los tiempos, 
así queremos que sea, pero la naturaleza humana siempre nos 
declara que no hay sintaxis de encuentros, solo dudas, así como 
se diagrama el pre-sente futuro, la certeza de lo que viene se 
extenderá por muchos años en posiciones de lo que deseamos 
en la velocidad del presente sin pensar en la letanía de perderse 
en la duda de algo que esta por terminar.

Cada uno de nosotros enmarca su historia como un acerti-
jo, piensa y sueña con algo mejor, ojalá se traduzca en un viaje 
donde podamos sonreír en años venideros, lo deseo de verdad, 
siempre el futuro ha sido una maleta de anhelos y deseos para 
la realización de millones de personas que han confiado solo en 
la palabra, del actor de turno.

Dejemos que escurra el palpito de la sensatez y nos poda-
mos mirar a la cara una vez más sin tener que preguntar, el ori-
gen, la ruta, el conflicto y la sin razón.

En hora buena actores de este momento, bienaventurados el 
reino de los incrédulos que están ju-gando con sus propias car-
tas del presente sin saber a donde vamos, pero que confiamos 
en la juga-da de este día.                  

Marcelo HENRÍQUEZ
Publicista

EL SÍMBOLO
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CineOFF CINEdeCámara

OFF THE RECORD

TELEVISIÓN

Pablo
SIMONETTI

CLASICOS
OFF THE RECORD

CINE OFF

Andrés
RACZ

https://www.13.cl/c/programas/off-the-record
https://www.arcoiris.tv/scheda/es/876/
https://www.cclm.cl/cineteca-online/cine-off-andres-racz/
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ViralizARTE
PoesiaAudioVisual

TÍTULO
El Maestro Humberto Maturana

FICHA TÉCNICA
País: Chile
Año: 2019
Duración: 50 min
Dirección: Iván Tziboulka
Prod. Ejecutiva e Idea Original: Pablo Rosenblatt 
Direc. de Fotografía: Andrés Lama y Pedro Micelli
Música original: Manuel García 
Montaje: Rafael Espinoza
Post producción de imagen: Ariel Manqui 
Post producción de audio: Rodrigo Olivares

 
SINOPSIS

¿Quién es Humberto Maturana? ¿Por qué 
sus ideas han sido tan importantes para la 
ciencia y otras disciplinas del conocimiento? El 
Maestro Humberto Maturana es un documental 
que explora la vida, los pensamientos y el im-
pacto de las innovadoras ideas que desarrolló 
el Dr. Maturana junto a sus discípulos y colabo-
radores. Conoceremos sobre la autopoiesis y la 
deriva natural, teorías que han cruzado nuestras 
fronteras y se han diseminado por el mundo. 
Maturana, biólogo y filósofo es sin duda el cien-
tífico chileno más conocido y reconocido en 
Chile e internacionalmente, un ser humano ins-
pirador, que hoy a sus 90 años está más vigente 
que nunca. Este documental es un homenaje a 
él y sus revolucionarias ideas.

 
RESEÑA DIRECTOR 

Iván Tziboulka, después de estudiar Direc-
ción de cine y televisión en Alemania y trabajar 
como documentalista en Bulgaria, se traslada 
1987 a Chile y participa en varias series docu-
mentales de culto para la TV chilena como “Pa-
tiperros”, “Al Sur del Mundo” y “Enlaces”. Fue uno 
de los fundadores de la ADOC (Asociación de 
documentalistas de Chile) y dirigió los docu-
mentales “Tiempo de Gitanos” y “Vecinos del 
Volcán”, que fueron nominados al prestigioso 
premio Altazor y elegidos los mejores docu-
mentales del país. Apreciado y citado por sus 
alumnos de cine (1988 - 2014), desde 1992 has-
ta la fecha colabora con Pablo Rosenblatt en di-
vulgación científica televisiva.

https://www.youtube.com/watch?v=4i1knHNEtMY&t=97s
https://www.tvn.cl/ntv/home/en-ntv-un-imperdible-documental-el-maestro-humberto-maturana-4912584
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Punta Arenas

https://www.instagram.com/casalaporfia/?hl=es-la
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SUPLEMENTO

Algunos y algunas los leyeron. Otros/as estudiaron con 
ellos. Probablemente, una gran mayoría les conocen por 
sus valiosas charlas de divulgación científica. Francisco 

Varela y Humberto Maturana conformaron la dupla de científi-
cos chilenos que concitó amplio reconocimiento en múltiples 
espacios disciplinarios -e insospechados lugares del mundo- en 
este período de entre siglos. Como ejemplo, ambos sostuvieron 
conversaciones con el Dalai Lama quien reconoció la labor que 
ambos desarrollaron, apoyando el ingente campo de la ciencia 
contemplativa. ¿Fue Maturana el maestro de Varela o, más bien, 
Varela incidió en el pensamiento de Maturana? Quién sabe y 
poco importa; tal vez nacieron para complementarse. Queda a 
la postre la grandeza vivida con profunda humildad, por parte 
de ambos, tras la elaboración de un conocimiento destinado a 
trascender. Ambos fueron líderes. Francisco Varela, antes de fa-
llecer, fundó el Mind and Life Institute (Instituto Mente y Vida), 
en tanto que Humberto Maturana hizo lo propio a través del Ins-
tituto Matríztica.

Estas características excepcionales, así como las contribucio-
nes que dejaron para el país y el planeta, en campos tan vastos 
y que parecían irreconciliables como la ciencia y la filosofía –y, 
por cierto, a través de paradigmas que intentan unificar el cono-

cimiento de tradiciones asiáticas y occidentales-, nos motivaron 
al desafío que implica concretar este primer Suplemento en Off 
The Record. La tarea no ha sido fácil dadas las apretadas agen-
das que envuelven cada término de año y, por ello, hemos recu-
rrido a colaboradores y personas amigas de la Revista.

El compendio de textos aquí reunidos emula un encuentro 
amistoso. En el nos detenemos a escuchar algunas reflexiones 
vinculadas a los planteamientos humanistas que pueblan la 
producción intelectual de los homenajeados. En algunos casos, 
los textos denotan énfasis en la figura de Humberto Maturana 
por la necesidad de recordarlo tras su reciente defunción en 
2021. Ciertamente, para muchos y muchas, queda la semblanza 
de una mente que no cesó de entregar claves acerca de lo que 
conocía hasta poco antes de fallecer, tal como hizo su colega, 
menos afortunado, ante una muerte en exceso anticipada.

Queremos que este pequeño Suplemento pueda concitar, 
en el futuro, una revisión de conceptos específicos presentes 
en el vasto entramado teórico-conceptual de Francisco Varela o 
Humberto Maturana. Nuevos aportes con fines de divulgación, 
por parte de especialistas o colaboradores/as de ambos cien-
tíficos, serían encomiables para familiarizarnos con reflexiones 
hasta ahora inéditas en las páginas de esta Revista.

Gabriela GONZÁLEZ-CANIULEF y Rodrigo GONÇALVES B.

MATURANA-VARELA
(pre)ocupaciones por la vida y el fenómeno de lo humano

Contacto: gabigonzalef@gmail.com.
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SUPLEMENTO

Tras la realización del documental “El Maestro Humberto 
Maturana” sus autores mantuvieron la siguiente conver-
sación. En dicha oportunidad, la reunión se focalizó en 

recordar al científico y al ser humano que conocieron. El diálogo 
aquí transcrito llega editado a “Off The Record” gracias al trabajo 
de Marcelo Simonetti. 

Pablo R: ¿Cómo llegaste a interesarte por Humberto Ma-
turana?

Iván T: Tengo un recuerdo muy lejano de haber oído hablar 
sobre Maturana cuando aún estaba en mi país natal, Bulgaria. Te 
hablo de fines de los años 70 y comienzos de los años 80. Unos 
amigos de infancia se habían interesado mucho por la filosofía 
y la psicología —algunos eran estudiantes de medicina— y me 
hablaban de un tal Maturana, me decían que era chileno y que 
escribía cosas muy innovadoras. Yo no había leído nada de él, 
pero su nombre me quedó dando vueltas. 

Tiempo después recibimos la noticia de que a Lily, mi espo-
sa, quien era inmigrante política, la habían autorizado a volver a 
Chile. Cuando mis amigos se enteraron, se lamentaron: «¡Uy, qué 
lata que van a volver a Chile, a vivir en la dictadura de Pinochet!». 
Pero también le vieron el lado positivo: «Bueno, pero se van al 
país de Maturana». Y por segunda vez en mi vida el nombre de 
Maturana volvió a hacerme tilín. 

Pablo R: ¿Cómo fue tu primer encuentro con Humberto 
Maturana?, ¿lo conociste en persona o siempre fue una rela-
ción virtual?

Iván T:  El primer encuentro fue virtual, pero no pasó dema-
siado tiempo antes de que pudiéramos encontrarnos presencial-
mente. La primera vez que tomé contacto con él fue a partir de 
una investigación; tuve la oportunidad de dirigir un documental 
con motivo de la celebración de sus 90 años, que ya se avecina-
ban. Asistí a un seminario de tres días, lo vi dando charlas con Xi-
mena Dávila en un gran salón que siempre estuvo repleto. Nun-
ca me voy a olvidar de esa primera sensación: rápidamente me 
convencí de que enfrente tenía a un hombre extraordinario, hi-
perinteligente, que estaba permanentemente jugando. Esos tres 
días fueron una inmersión a fondo en Maturana. Después me 
dediqué a leer sus escritos y más tarde se organizó un encuentro 
con él y Ximena. Entonces me percaté de que era una persona 
con buen sentido del humor, muy simpático, que no se creía para 
nada el cuento del gran personaje; era muy modesto y, por lo 
mismo, mi admiración por él aumentó. Fue increíble conocerlo. 

Iván T: Pablo, dime por favor ¿cómo conociste tú a Matura-
na y cómo llegaste a él o cómo llegó él a tu vida?

Pablo R: Maturana llegó en oleadas. La primera fue cuando 
era niño, él era el papá de Marcelo, uno de mis compañeros de 
básica en el Manuel de Salas. Recuerdo que llegaba en su jeep 
Land Rover, un explorador con el pelo largo, de barba, desorde-
nado. Era distinto a los otros padres y, por supuesto, llamaba la 
atención. Sabía poco de él, salvo que era un científico, un biólo-
go que trabajaba en la Universidad de Chile. En mi curso había 
otros papás bastante especiales como Mario Luxoro o Susana 
Bloch, o mi propio padre, adultos que estaban abocados a re-
velar e investigar nuevas ideas. Era un ambiente muy nutritivo y 
creo que esos encuentros tan tempranos despertaron en mí la 
curiosidad por la ciencia, por el funcionamiento de la mente, por 
ciertas personas e ideas.

Después vino una segunda ola, un segundo ola. Fue entre 
1973 y 1976, cuando estaba en los primeros años de medicina 
en la Universidad, ahí el nombre del doctor Humberto Matura-
na se me hizo algo recurrente. Ya había escrito «De máquinas y 
seres vivos» con Francisco Varela, su discípulo y luego vendría 
«El árbol del conocimiento”. Empezaban a ser leídos y comen-
tados por la comunidad científica. En esos años comenzó a dar 
unos cursos donde explicaba sus ideas, sus teorías. Me acuerdo 
muy bien de uno que impartía con un filósofo. Fue ahí donde 
conocí el concepto de la autopoiesis, que era una mirada nueva 
respecto de cómo funcionamos, de cómo pensamos. Así, en la 
universidad, esa segunda ola me permitió hacer una inmersión 
en su obra inicial, aquella que lo hizo trascender en el mundo. 

El tercer encuentro fue a raíz de la serie de televisión Mentes 
Brillantes que retrata la vida de los Premios Nacionales de Cien-
cia. Uno de esos capítulos está dedicado a Humberto. Él, en ese 
tiempo, había dejado la Universidad y había fundado, junto a Xi-
mena Dávila, el Instituto Matríztica; una iniciativa dedicada a ex-
pandir este y otros conocimientos hacia otras esferas del queha-
cer humano. Nos reunimos con él y con Ximena en un pequeño 
departamento y empezamos a conversar sobre la posibilidad de 
concretar este documental para la serie Mentes Brillantes. Fue 
muy interesante porque ahí nos dimos cuenta de que su obra 
científica, cuyas ideas principales son la autopoiesis y la deriva 
natural, ya comenzaban a permear otras áreas del conocimien-
to, como las ciencias sociales, cuestión en la que Ximena y el 
Instituto Matríztica fueron muy importantes.

“MATURANA NOS INVITA A LENGUAJEAR”
Diálogo a partir de nuestros encuentros con el Maestro Humberto Maturana

      Iván TZIBOULKA
Cineasta

Santiago, Chile

 
Pablo ROSENBLATT

Biólogo y cineasta
Santiago, Chile
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Era una persona muy sencilla y abierta. A pesar de ser muy 
preciso en el uso del lenguaje, no era fácil seguirlo en sus pen-
samientos y reflexiones, pero poco a poco uno los iba compren-
diendo y se iba llenando de sus ideas.

Pablo R: ¿Qué significa para ti Humberto Maturana, su obra? 
Porque tú lo empezaste a leer, lo conociste, asististe a un Wor-
kshop de tres días con mucha gente ¿Qué sacaste tú más allá de 
conocer sus obras, sus libros? ¿Cuál es tu experiencia?

Iván T: Mi experiencia ha sido muy profunda, porque mediante 
ese documental pude “tocar” a ese gran personaje. Fue un privile-
gio que tuvo repercusiones más allá de lo individual, porque en la 
medida que conocí más de cerca sus escritos, Maturana empezó 
a expandirse a toda mi familia. En los almuerzos comenzamos a 
hablar de Maturana, a citarlo, hasta mi nieto menor podía decir su 
nombre y, con el tiempo, manejó algunas ideas. Estos detalles le 
da un gran significado personal a la presencia de Maturana en mi 
vida. Con todo, para mí lo más alucinante es que desde la ciencia 
estricta de investigación, desde la biología, anexando la filosofía, 
él logra abrirse socialmente en un Chile revuelto y contradictorio. 
Sus postulados son muy universales e importantes. Desde la neu-
rociencia, la biología, él saca a la luz, desde su experiencia, desde 
su investigación, que toda la naturaleza viva coexiste y esta inte-
rrelacionada, todos los seres vivos estamos relacionados entre sí 
y colaboramos. Él postula que, en el fondo, muchos de nuestros 
conflictos sociales se podrían resolver conversando, uno debería 
estar preparado para escuchar y aprender cosas nuevas del otro y 
no solamente debatirlo con contra argumentos, tener un respeto 
por el otro, darle legitimidad. 

El plantea que, por ejemplo, el tema mapuche en Chile po-
dría resolverse si las dos partes estuvieran dispuestas a sentarse 
en una mesa a conversar, a escucharse, a aprender mutuamente 
y desde ahí resolver sus diferencias. Esa idea cobra especial sig-
nificado después del estallido social de 2019 y en circunstancias 
que se escribe una nueva Constitución para Chile. 

Estoy simplificando mucho los distintos niveles de su obra, de 
su trabajo de investigación, de su legado. Hay en todo esto una 
gran enseñanza y recordarla es la forma que nosotros tenemos 
de colaborar y de prosperar sin romper el equilibrio ecosistémico 
en el que estamos, el nicho que nos permite vivir en esta tierra. 

Iván T: ¿Cómo puedes resumir tú el legado que ha queda-
do para ti de Maturana? ¿Qué aporte te quedó para tu vida 
personal del documental?

Pablo R: Hay que recordar que este año, el año 2021, falle-
ció Humberto y es una gran pérdida, porque está dentro de las 
personas que yo considero los sabios de Chile. Me refiero a gen-
te como Gastón Soublette, Nicanor Parra, Roser Bru, chilenos 
y chilenas que cultivan la sabiduría, la lucidez, la generosidad, 
entregándonos un mensaje muy potente para pensar en una so-
ciedad protectora del medio ambiente. En este momento, son 
una significativa contribución para las nuevas generaciones. Es 
en ellos que la frase “parado sobre hombros de gigantes” toma 
sentido. El aporte de Humberto para nosotros es entender que 
somos una máquina auto regenadora desde la biología, cuya fun-
ción principal es regenerarse permanentemente, independiente 
del medio ambiente. Esa idea llevó, por ejemplo, a algunos famo-
sos inmunólogos a postular que el sistema inmune tiene como 
función principal reconocer a su propio organismo más que de-
fenderse de agentes patógenos. Luego desarrolló su teoría sobre 

la evolución, y postuló la idea de la deriva natural, donde propone 
que es la relacion entre la especie y su nicho ecológico la delgada 
linea donde existe la vida; allí la fuerza principal de la evolución 
no es la competencia como propone Darwin.

Maturana nos invita a conversar, a lenguajear, a entendernos 
como ser biológico, social y cultural, a comprender nuestras ba-
ses biológicas, quiénes somos y cómo a partir de nuestra biolo-
gía se construyen otras bases culturales que nos dan identidad; 
es un legado que trasciende este tiempo y que lo pone en una 
perspectiva muy de futuro. 

En un minuto nosotros hablamos, un poco medio en broma, 
que la Convención Constituyente debiera llamarse la Conven-
ción de Maturana, porque justamente son los principios que él 
postuló los que hay que fortalecer en un país como el que esta-
mos viviendo, al que le cuesta encontrar una manera de comu-
nicarse. Hoy somos testigos de la transformación de un mundo 
de competencia y de abuso en un nuevo mundo de colabora-
ción, no solo entre nosotros sino también con la naturaleza que 
nos acoge. Dos mundos, dos cosmovisiones muy diferentes.

 Para mí, el legado, la obra y el pensamiento de Maturana es 
un pensamiento muy vigente y necesario. Como científico y co-
municador mi deber es continuar divulgando  sus ideas y poder, 
de alguna manera, ayudar en la construcción de una sociedad 
de colaboración. 

Maturana es un gigante, como Neruda o Gabriela Mistral, 
cuyo legado es que comprendamos mejor el mundo en crisis 
en el que vivimos y que sepamos usar las herramientas que él 
propuso con el fin de poder entendernos y aceptar la diversidad 
en el más amplio sentido de la palabra, para así cultivar la pa-
ciencia, la tolerancia y la conversación abierta y profunda.  

Y con respecto a la parte más íntima, más familiar, pienso 
que quienes tuvimos la suerte de conocerlo y estar cerca de él, 
de alguna manera nos hemos ido impregnando de sus ideas, 
de su manera de ver las cosas, de la necesidad de conversar, de 
dialogar para resolver las diferencias.

Ahora, con respecto a lo audiovisual, pienso que lo que hi-
cimos es muy valioso y da la posibilidad de que todos, todas y 
todes tengan un acceso libre y gratuito a través de Onda Me-
dia y NTV a su vida y sus ideas. Hacia adelante nos proponemos 
seguir trabajando en el legado de Maturana, no tenemos muy 
claro cómo lo vamos a hacer, pero sí sabemos que hay un lega-
do, que hay personas que siguen trabajando en distintas áreas y 
que nos gustaría, a futuro, retomar. 

Iván T: Finalmente, quisiera agregar que más allá de su muer-
te, Maturana sigue siendo fundamental. Recuerdo la importan-
cia que le daba al colaborar y al compartir, verbos clave para la 
situación actual que vive Chile y el mundo, y también para el 
éxito de la Convención Constitucional. Él lo había aprendido de 
su madre y ella, a su vez, de la sabiduría aymara, la cultura que 
habitó el norte de Chile, donde a ella le tocó vivir una parte de 
su infancia. Hay vasos comunicantes a través del tiempo, los que 
nos permiten rescatar por medio de Maturana esa vieja sabidu-
ría aymara. 

P. Rosenblatt: Todo lo que hemos conversado está muy 
bien retratado en el documental. Cómo Maturana vivió distin-
tos tiempos: su infancia, su juventud, su madurez. Por lo mismo, 
creo que la invitación natural para quienes lean esta columna, es 
ver el documental.
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¿Por qué tengo que enseñar Geoética? La pregunta emana 
del significado etimológico del término que apunta a la 
relación del yo interno -con sus principios fundamentales 

morales moldeados por la idiosincracia-, con los otros yo y en 
conjunto con el territorio (entendido como el ámbito físico-bio-
lógico-químico, intelectual y emocional que tiene escalas geo-
gráficas humanas y planetarias). ¿Por qué no es parte de todas 
las enseñanzas? Aún cuando debería ser la base de todas las ins-
trucciones, de todas las ciencias, exactas y no.

La geoética es un conjunto de relaciones e interacciones de 
todos los seres constituyentes de un territorio, incluido el terri-
torio. Me resulta incomprensible que, en pleno siglo XXI, tengo 
necesidad de estructurar un curso acerca de principios pilares 
éticos sobre esta organización fundamental de la evolución en 
nuestro planeta: los territorios y sus nichos. Tal vez la razón es 
que estoy enmarcado en un contexto de ordenamiento primi-
tivo de entender/definir mi territorio. Tengo divisiones geopolí-
ticas de la interface sólida y gas (continentes y atmósfera), divi-
siones geopolíticas de la interface sólida y líquida (fondo marino 
y agua); 70 por ciento de mi planeta. Esta minus visión del pla-
neta-territorio impone estructuras sobre la organización. No le 
da cabida a las relaciones, la mayoría nobles. Todos los océanos 
están conectados, no separados, tienen su propia huella onto-
genética, pero todos son uno, no hay cercas geopolíticas.

Sobre esta plataforma intelectual, es entendible la debacle 
ambiental actual. Todos y cada uno de los científicos hemos se-
guido, como buenos corderos, la imposición mecanicista de un 
modelo económico extractivista, destructivo y arribista (lucro). 
Modelo que fue impuesto por EEUU en los años 60 siguiendo 
la particular biblia: “The Stages of Economic Growth: a non-com-
munist manifesto”. Tiempo aquel en que se nos vendió un mun-
do mercantil para generar riquezas individuales y del que John 
F. Kennedy podía ser comparado al reinante papa como ídolo. 
Hoy nuestro planeta nos dice que esa fue una insana decisión. 
¿Cómo ocurrió esto? La primera tarea fue estructurar el territo-
rio, a saber: los comunes identificados y entregados a manos 
privadas, reformas agrarias, expropiaciones, robo territorial a 
pueblos originarios, entre otros. Esto último con el apoyo ra-
cional de las geociencias colonialistas. Luego transformar terri-
torios en unidades virtuales definidas, sin relación: apropiación 
de aguas, costas y planicies. La tercera etapa toma lugar una 
vez que los individuos no pueden reencontrar el territorio, son 
transformados en peones de producción y servicios; el despe-
gue del modelo. Con esas bases es imposible reconocer el terri-
torio y las relaciones entre quienes lo constituyen se pierde. Ad-

viene, en consecuencia, la madurez económica: contaminación, 
polución, áreas de sacrificio, extinción de especies, incluida po-
blación humana. Nueva normalidad de la realidad ambiental. 
No obstante, los indicadores económicos acusan siempre un 
aumento de PIB, aunque todavía existen más de 811 millones 
de Homo sapiens con menos de 1.800 calorías para poder tener 
un buen pasar diario. Esta manera de estructurar el territorio ha 
llevado a la extinción de 680 especies de vertebrados -evoluti-
vamente cercanos a H. sapiens- y más de un millón de especies 
en vías de extinción representantes de los cinco reinos. El paso 
siguiente  del modelo económico fue y sigue siendo consumo, 
consumo, consumo. Y nótese que no solo los países ¨maduros¨ 
en el pensamiento neoliberal, sino que cada uno de los países 
en diferentes estados del crecimiento económico, fueron for-
zados a consumir sin importar sus niveles de desigualdad en el 
poder adquisitivo. Esto generó y alimenta la lucha de clases. Se 
les obligó a consumir a la misma tasa, pobres y ricos. El resul-
tado: cambio fundamental de la organización del planeta, en 
particular su clima. 

Evidentemente, hemos intervenido el territorio desde lo más 
profundo ignorando su organización, no por ignorancia, sino 
que por avaricia de unos pocos. Autopoiesis es una alternativa 
que debe guiar el futuro de un entendimiento/definición de un 
todo organizado: especies-nicho-hábitat desde lo molecular y 
su perpetuación en el tiempo espacio. Aunque, tal vez, sea un 
poco tarde, puesto que el impacto en la intervención del territo-
rio planetario ha sobrepasado el umbral de excitación y ha co-
menzado a responder con modificaciones organizacionales del 
planeta en un estadio interglaciar, por ejemplo: desaceleración/
aceleración de mega corrientes, pérdida de importantes relacio-
nes abundancia/biomasa en los océanos. Impacto ocasionado 
en una escala de 50 a 100 años.

La capacidad de re-organizar y mantener las relaciones entre 
sus estructuras intrínsecas, no las antrópicas, es probablemen-
te la mirada y posición política a entender, para contrarrestar la 
retórica neoliberal consumista, la estructuración de nuestro pla-
neta en forma antojadiza y por lucro. Una vez que logremos re-
conocer a nuestro territorio y redescubrirlo como un sistema or-
ganizado que se nutre de relaciones entre todos sus organismos 
y partículas constituyentes, ya sean de índole física, química y/o 
biológica, tal vez ya no aceptaremos como normal las áreas de 
sacrificios, desalojos territoriales, privatización del agua, costas 
y desiertos, puesto que tendremos una base geoética para con-
vivir en nuestro territorio planetario. Y… otros geólogos, como 
quien escribe, ya no tendrían que enseñar geoética.

ORGANIZACIÓN Y ESTRUCTURAS DEL TERRITORIO:
La Geoética en ciencias de la tierra

                            Sandor MULSOW
Geoquímico, Universidad Austral de Chile 

Valdivia, Chile
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En los momentos más oscuros la humanidad se las arre-
gla para recordar y recuperar aquello que la constituye, 
y le permite encender la luz para continuar el camino. 

¿De qué está  hecha la humanidad? Somos trozos de Univer-
so, la síntesis de un espacio infinito que nos enseña que todo 
cuanto existe ocupa bien su lugar, estando todo al servicio 
de la vida. 

Todos hacemos la tarea de estar viviendo lo mejor que po-
demos. Vivir no es algo individual. La idea de ser el centro del 
universo instaló la creencia de estar “haciéndonos solos”. Sin em-
bargo, es con los otros con quienes creamos un espacio donde 
nos vamos recreando, buscando el bien común.

El legado de Humberto Maturana y Francisco Varela hoy se 
hace mas vigente, urge en palabras de Varela: “recuperar las 
raíces y la tierra”. Es el tiempo de retornar a nuestra esencia, 
al lugar de origen donde se ve con mayor claridad, donde no 
nos lastimamos por competir, donde volvemos a ver que nos 
necesitamos. Estos dos grandes científicos y pensadores nos 
invitan a expandir nuestra perspectiva de la vida. Desde ahí, 
la presente reflexión surge de la necesidad de continuar trans-
formando el pensamiento en acción, enriqueciendo nuestra 
vida cotidiana, haciendo de nuestras relaciones un espacio 
mas empático.

Todo ser vivo se está creando a si mismo, recreándose, trans-
formándose, es decir, los seres vivos somos “autopoieticos” 
http://glossarium.bitrum.unileon.es/Home/autopoiesis

Solo al morir dejamos de crearnos, cada día buscamos el sen-
tido para continuar vivos y cuando permitimos que el corazón 
sea la brújula, desentrañamos ese grito primal que nos recuerda 
los seres colaborativos que somos en esencia. No es un darse 
cuenta al servicio de nuestra omnipotencia, nadie puede atrave-
sar su propio río solo; esta naturaleza fuerte y a la vez frágil nos 
recuerda lo interdependiente de ser humanos. El amor -como 
aquello que nos une- es una aspiración por alcanzar, el amor es 
aquella construcción diaria que cuando el caos nos abraza se 
torna mas poderosa, mostrándonos nuevos caminos por explo-
rar y conquistar juntos. 

¿Cuándo nos perdimos de ese paraíso que llamamos amor? 
¿En que momento el alma dejó de ser compartida y se convir-
tió en aquella alma individual que busca su propia autorreali-
zación? ¿Cuándo se instaló la sobreinterpretación de nuestros 
pensamientos y de nuestros actos? ¿Cuándo nos desconecta-

mos de la belleza del instante? Nuestra experiencia dejó de ser 
percibida y vivida a plenitud, queriendo atrapar el humo del pa-
sado cada paso se convirtió en un movimiento en automático, 
llevándonos a perder el sentido y a olvidarnos de ser. Añorando 
el futuro incierto soltamos la valoración del regalo del instante. 
Y entonces ¿Cómo retornar a nuestras raices? Es el momento de 
recordar lo que Maturana nos compartió: “Las personas somos 
el problema, el camino para resolverlo y la solución”.

Esa cualidad de preguntarnos por la existencia nos ha lleva-
do a entender que, si continuamos alimentando el individua-
lismo en todas las áreas de la vida, no lograremos llegar a buen 
puerto. Y no se trata de hacer juicios sobre si lo hemos hecho 
bien o mal, la invitación es a reconectar con lo ético en noso-
tros, con ese camino virtuoso del ser que nos mueve a recordar 
el ser que somos. Pienso entonces en un texto interpretativo 
de Edgar Novoa Torres en torno a las ideas de Francisco Varela  
https://www.redalyc.org/pdf/1892/189217259008.pdf 

Ser humanos, es una historia de amor que no podemos ol-
vidar. Volver a escuchar la experiencia, escucharme en lo que 
vivo, escucharnos en cada instante en que juntos nos recono-
cemos y construimos. Nada en nosotros es tan privado como 
creemos. El amor como esa emoción fundamental según Ma-
turana o poder constitutivo de la empatía, como definía Varela 
al amor, significa tomar la decisión de transcender “mi” propio 
territorio, el cual en realidad no me pertenece, para situarme 
en el lugar de esos otros que también son “yo”, y sentirlos y 
sentirme. Al fin y al cabo, dejarnos tocar por el otro y su pre-
sencia. Darnos cuenta que juntos componemos esa hermosa 
sinfonía llamada experiencia, la cual es una extensión de in-
finitas posibilidades, donde el nosotros nunca se agota y no 
necesita explicaciones intelectuales para ser y estar. Estos son 
los tiempos de la comunidad. Es el tiempo de abrirnos a las 
necesidades de los otros, entregándonos a cada instante con 
respeto, honrando el colectivo, sin resistir a la energía del afec-
to grupal, para permitirnos ser ese tejido amoroso necesario 
para reconstruir el planeta. 

A esto si nos debemos resistir: al olvido del amor que somos, 
manifestado en la inclusión, compasión y cuidado mutuo.

Para finalizar, comparto un escrito que se convirtió en can-
ción. Surgió una noche en que, parada frente a la ventana del 
piso 23, observaba la ciudad adornada por las luces de cada ho-
gar: https://youtu.be/p39FiW07LmY

RECORDANDO NUESTRAS RAICES
Vigencia del Pensamiento de Humberto Maturana y Francisco Varela

Luz BETANCUR 
Psicóloga

Santiago, Chile

http://glossarium.bitrum.unileon.es/Home/autopoiesis
https://www.redalyc.org/pdf/1892/189217259008.pdf
https://youtu.be/p39FiW07LmY
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ALMA COMPARTIDA

La vida en sueño profundo,
nos creemos únicos,

nos deseamos inmortales.

Sabernos frágiles
nos ayuda al despertar.

No estamos solos
Nos necesitamos.

Alma de todos
conexiones de vida.

Adiós separación.

Reencontrarnos para no perderse
¡Oh! Destino compartido.

Camino del “Nosotros”
nos juntamos para recordarnos.

Regresar a casa donde siempre “somos”.

Camino del “Nosotros”
semillas de unidad,

nunca más perdidos,
nunca más olvidar.

¡Oh! Destino compartido,
Adiós separación.
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En este mundo lleno de músicas, sonidos y ruidos, quien 
quiera oír debe callar, quien quiera oír debe engendrar 
el silencio dentro de sí mismo. Guardar silencio es estar 

abierto a todo lo que pasa. 
Descubrí algunos escritos de Humberto Maturana y Fran-

cisco Varela en mi adolescencia. Tuvieron que pasar, por lo me-
nos, un par de décadas para caer en cuenta que gran parte de 
mi obra estaba conectada con más de algunos de esos concep-
tos y teorías. Ésta se fue moldeando espontáneamente a través 
de mis procesos creativos, así como un sinnúmero de acciones 
y decisiones vitales, que me fueron ubicando, poco a poco, 
como un compositor que necesita subvertir el peso ejercido 
por la hegemonía de un eurocentrismo en la escritura y en la 
creación musical en Chile y América. Tendencia muy determi-
nante y binaria que dominó hasta al menos la mitad del siglo 
XX en la escena musical. 

Para hacer esto posible, desde este país, tuve que empezar 
por resignificar el valor de la escucha como un ejercicio sub-
jetivo, afectivo y político, que me permitiera reunir y vincular 
amorosamente mi existencia psicobiológica, con la naturaleza 
y con nuestra historia. 

Lo segundo fue otorgar un nuevo valor a la escritura musi-
cal. Para ello fue necesario un viaje hacia la invención de nue-
vas semiografías capaces de desplegar ámbitos afectivos que 
fuesen mas propicios para el tempo de la música (como así tam-
bién para el montaje e interpretación de este tipo de obras). 
Estas nuevas escrituras consideran, como condición sine qua 
non: convocar e incluir la diversidad y la contradicción; el pro-
ceso como posibilidad generativa y deconstructiva; lo indeter-
minado y lo impredecible como la oportunidad de hallarse en 
el asombro; el sonido como materia energética y el respeto por 
el otro distinto, haciendo de estas experiencias, genuinos ejer-
cicios de sistemas autopoiéticos a través de la práctica musical.

Fue así, espontáneamente, que me encontré con el concep-
to de autopoiesis en la práctica de la composición musical y 
el montaje de estas obras. Como no es mi intención teorizar 
sobre estas cuestiones, sino más bien compartirles un testimo-
nio, les dejo a modo de invitación una partitura en potencia 
que se podría denominar: “Para escuchar la lluvia del sur…”. 
Esta experiencia ha sido ejecutada por músicos profesionales, 
por niños y grupos de personas diversas sin ninguna forma-
ción musical. 

Los resultados son únicos e irrepetibles porque obedecen 
a decisiones mediadas por la espontaneidad y la afectividad. 
Las capas polifónicas podrían ser también muy diversas, desde 
las más simples a las más complejas, de la misma manera la 
arquitectura temporal y rítmica, pudiendo alcanzar momentos 
de heterocronías de múltiples relieves. Es decir, siguiendo solo 
unas pocas instrucciones, es posible asistir a una experiencia 
donde, quienes participen en ella, pueden corroborar empíri-
camente el concepto de autopoiesis, como fenómeno único e 
irrepetible.

A modo de comentario final quiero citar un pensamiento 
del artista y compositor norteamericano John Cage, quien se 
erige como la figura que surca el siglo veinte que incorpora, 
interpreta y protagoniza, a la vez, algunas de las ideas aquí 
compartidas:

“Necesitamos un nuevo lenguaje que pueda ser experimen-
tado por todos los seres humanos en forma inmediata y que al 
mismo tiempo les otorgue a los animales, a las plantas, al aire 
y a la tierra un lugar equivalente en la creación. Los diagramas 
chinos lo hacían, antiguamente. Necesitamos ideogramas que 
hagan eso ahora”.

            Cristián LÓPEZ SANDOVAL
Compositor, pianista, artista sonoro 

Dir. Centro de estudios ECM 
(Facultad de Humanidades, U. de Valparaíso)

Miembro del Laboratorio de Arte Sonoro1 
Tunquén, Valparaíso, Chile

PARA ESCUCHAR LA LLUVIA DEL SUR

1 www.labsonoro.cl

http://www.labsonoro.cl
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MATERIALES:
-Metales
-Maderas
-Sonidos Vocales
-Sonidos Corporales
-Otros

INSTRUCCIONES:
Esta obra propone una experiencia grupal creativa de música 
aleatoria. 
A partir del silencio, alguien comienza a articular su propio soni-
do de lluvia, el cual debería permitir la entrada sucesiva de otros 
sonidos de lluvia propuestos por otros participantes.

Para la correcta organización de la experiencia musical se deben 
tener en cuenta los siguientes aspectos: 
Duración de la experiencia: el último sonido debe desaparecer 
más o menos a los tres minutos.
A medida que alguien ejecuta el sonido de lluvia propio, escu-
chará a los otros de tal manera de crear una idea cooperativa.
Todas las proposiciones deben comenzar en un volumen suave 
y delicado para ir creciendo paulatinamente hasta alcanzar una 
máxima sonoridad y articulación; luego ir disminuyendo poco a 
poco hasta el silencio final.
No importa quién empiece, ni quién sea el último en terminar. 
La experiencia concluye con el último sonido propuesto, man-
teniendo la atención por algunos segundos en el silencio final.

PARA ESCUCHAR LA LLUVIA DEL SUR
Cristián LÓPEZ, compositor
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Desde el estallido social de 18 de Octubre de 2019, los 
muros externos del Centro Gabriela Mistral se han trans-
formado en pizarras que registran las marcas de los pro-

cesos históricos del pueblo chileno. Han sido muchos los colecti-
vos artísticos, lxs artistas con firma y lxs artistas anónimxs que se 
han apropiado de los muros del GAM para escribir las consignas 
fundamentales de las protestas y para rendir homenajes visuales 
(grafitis, instalaciones, collages) a quienes proponen caminos de 
transformación cultural, social, política o epistemológica. Se han 
sucedido así las imágenes re-apropriadas de Gabriela Mistral, Pe-
dro Lemebel, el Negro Matapacos, Camilo Catrillanca y, reciente-
mente, la de Humberto Maturana y Francisco Varela.

En el grafiti anónimo que se puede ver desde Diciembre 2021 
aparece el rostro de Maturana extendido a todo lo alto del muro. 
Cerca de Maturana aparece la imagen injustamente pequeña (en 
relación a la de Maturana) de Francisco Varela. Maturana es dibu-
jado con una mirada reflexiva y un gesto afectuoso. Su mirada no 
es la del intelectual desafiante, sino de quien invita a conversar. 

Alrededor de las imágenes se ven algunas citas bien escogi-
das: “¿Qué comenzó cuando se originaron los seres vivos?”. Esta 
es la pregunta que inquietó y motivó a ambos científicos para 
embarcarse en un proyecto de investigación de donde surgirá la 
noción de autopoiesis. La noción de autopoiesis, esto es, la idea 
un sistema vivo (molecular) que se auto-produce ha tenido un 
impacto significativo en el desarrollo de las ciencias y el pensa-
miento, tanto en Chile como en el extranjero, desde la década 
de 1970. Por ejemplo, su impacto es evidente en la teoría de sis-
temas del sociólogo alemán Niklas Luhmann o en la idea de la 
“máquina”, la “producción de subjetividad” y los “agenciamientos 
colectivos”, del psicoanalista y filósofo francés Félix Guattari.

¿Es, entonces, por su contribución al desarrollo científico, fi-
losófico o intelectual que sus rostros se proyectan en los muros 
del GAM? Me parece improbable. La calle no reconoce lo mismo 
ni del mismo modo que la academia. Pienso, en cambio, que qui-
zás lo que explique (en parte) la presencia de su imagen en un si-
tio de reconocimiento público y popular es la reflexión ética y la 
crítica cultural que se desprende de sus propuestas. La pregun-
ta, entonces, que plantea el grafiti es ¿cómo la obra de Maturana 
y Varela le habla al presente? Esto es, un presente post-estallido, 
en pleno proceso constituyente, en pandemia y en medio del 
cambio climático. 

Creo que la obra de Maturana y Varela interpela el presente 
sobre todo por su reflexión acerca de la convivencia social. Ma-

turana, en particular, criticó en innumerables ocasiones el daño 
en el tejido social producido por una cultura patriarcal y capita-
lista. La cultura de la competencia individual, el “ganarle al otro”, 
ha sido una de las principales transformaciones en la producción 
de subjetividad impuesta por la dictadura cívico-militar en Chi-
le. Según Maturana, la competencia genera la invisibilización o 
la negación del otro. No se puede “ver”, ser empático, responsa-
ble o simplemente relacionarse sin expectativas, si el objetivo es 
siempre “ganar”, conseguir algo del otro o conservar los propios 
privilegios. Además, el competir no sólo daña al otro, también 
distorsiona la relación del sujeto consigo mismo. Al auto-deter-
minarse en relación al competir, el organismo autopoiético (o 
el sujeto) pierde autonomía, y pierde apertura al medio social y 
ecológico. En fin, me parece que en esta crítica existe una pis-
ta para vislumbrar la actualidad del pensamiento de Maturana. 
“El estallido social”, sostiene Maturana, “fue una queja, por no ser 
visto. Porque el Estado no [había] cumplido con el compromiso 
fundamental de ocuparse por el bienestar de toda la comunidad. 
Y esto tiene que ver con el trasfondo de esta cultura centrada en 
la competencia” (Ver entrevista a Maturana en CNN: 

https://www.cnnchile.com/lodijeronencnn/entrevis-
ta-con-humberto-maturana-la-pandemia-nos-da-una-oportu-
nidad-de-ser-efectivamente-humanos_20200501/

Como alternativa a la cultura de la competencia, Maturana 
y Varela propusieron una ética basada en el respeto mutuo, la 
colaboración, el cuidado, el concepto de amor (no romántico) y 
la búsqueda del bien común. Dicha ética no es una declaración 
abstracta. Por el contrario, actualmente, se expresa en instancias 
democráticas y participativas como la Convención Constituyen-
te o las iniciativas populares de normas. A pesar de que no se 
incluya expresamente, me parece que su propuesta ética puede 
perfectamente leerse como parte de una larga tradición filosó-
fica que reflexiona acerca de la importancia del reconocimiento 
mutuo (W. F. Hegel, J. G. Fichte, K. Marx, F. Fanon, S. de Beauvoir, 
R. Betancourt, J. Butler, A. Honneth, entre otros). Si se escribiera 
el capítulo de Maturana y Varela en esta larga tradición, otra de 
sus contribuciones sería el demostrar que el simple acto de con-
versar, la reunión, implica un reconocimiento mutuo a través del 
lenguaje, las emociones y la corporalidad. En otras palabras, lo 
que importa en la ética del conversar no es solo qué se conversa 
y se acuerda, sino cómo se conversa. Es decir, cómo se escucha 
al otro y cómo se le hace visible (o invisible) a través del uso del 
lenguaje y las disposiciones corporales.

Impresiones sobre un Grafiti 
de Humberto Maturana y Francisco Varela en el GAM

Leonello BAZZURRO 
Doctor en Filosofía y Literatura

Birmingham, Inglaterra
Santiago, Chile

https://www.cnnchile.com/lodijeronencnn/entrevista-con-humberto-maturana-la-pandemia-nos-da-una-oportunidad-de-ser-efectivamente-humanos_20200501/
https://www.cnnchile.com/lodijeronencnn/entrevista-con-humberto-maturana-la-pandemia-nos-da-una-oportunidad-de-ser-efectivamente-humanos_20200501/
https://www.cnnchile.com/lodijeronencnn/entrevista-con-humberto-maturana-la-pandemia-nos-da-una-oportunidad-de-ser-efectivamente-humanos_20200501/
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En este sistema económico productivo es común enten-
der que luego de adquirir una especialidad es imperativo 
ejercerla, de lo contrario existe una equívoca percepción 

de que malgastas dinero o tiempo; en definitiva, un recurso es-
caso asociado a la eficiencia medida por el tiempo. Al ejercicio 
de esa especialidad le llamamos trabajo. En esta época donde 
cada sujeto se debate entre el trabajo y el consumo la eficien-
cia cobra precio, más allá de el valor del oficio en sí mismo. Lo 
que apremia a los seres humanos es ser eficientes y en ese in-
tento, frecuentemente, se bloquea la posibilidad de desarrollar 
otra ocupación producto del sometimiento a jornadas rutina-
rias; asociadas al uso optimizado del tiempo, producción y com-
petencia. Por lo tanto, el modelo económico actual doblega la 
voluntad para desarrollar otros quehaceres y experimentar en 
otras áreas. 

Para Humberto Maturana y Francisco Varela los fenómenos 
biológicos y culturales son comprendidos como el entrelaza-
miento inseparable de nuestro vivir biológico y nuestro vivir 
cultural en la unidad ecológica organismo–nicho. Asimismo, 
por nicho se entiende el conjunto de diversos requerimientos 
necesarios para la conservación de cada ser vivo. Actualmente, 
el sistema económico neoliberal imperante en su afán de acu-
mulación de capital, por parte de privados, enajena al ser hu-
mano considerándolo como un simple organismo orientado a 
la subsistencia, poniendo en riesgo la unidad ecológica organis-
mo-nicho.

En concreto y desde mi experiencia comparto las siguientes 
reflexiones emanadas desde un ejercicio laboral móvil que, con-
tinuamente, debe sortear vicisitudes por el “mercado” de trabajo 
chileno (experiencia que, sin duda, es compartida con otros/as 
profesionales). Durante 16 años de ejercicio laboral me he des-
empeñado como geógrafa, bióloga, recicladora base, gestora 
cultural-comunitaria y repartidora de muebles. En este periplo 
he percibido, en quiénes comparten mi vivir, algunos cuestio-
namientos a la diversidad de oficios desarrollados –que trasluce 
una preocupación por la pérdida de expertise que pude haber 
adquirido como geógrafa (mi primer quehacer)- en dicho perío-
do de vida laboral. Sin embargo, el desempeño de las diversas 
labores me ha dado autonomía para conocer otras áreas del co-
nocimiento enriqueciendo mi matriz biológica cultural. 

Gracias a la experiencia de gestión comunitaria desempe-
ñada en NUAC, a la vez que como emprendedora de reciclaje y 

también como vecina, puedo percibir que existe una pulsación 
de mayor interés por participar en instancias comunitarias y 
generar reflexiones colectivas. Sin embargo, aún somos grupos 
pequeños. El grueso de la población no posee interés en parti-
cipar y, más aún, en generar instancias de construcción colec-
tiva que trasciendan los límites del parentesco familiar. Frente 
a esta realidad, junto a mis compañeras y compañeros, hemos 
reflexionado la causa de ello y por diferentes vías identificamos 
un denominador común que es: la escasez del tiempo. 

Debido al engranaje productivo, al cual nos vemos someti-
dos, nuestro tiempo libre se reduce notablemente. Y aún más, 
luego de la jornada laboral, ejercemos una segunda ligada al 
trabajo doméstico, disminuyendo drásticamente los momen-
tos para convivir y cooperar con otros, alejándonos del ejercicio 
comunitario. Entonces, ¿qué hacemos? ¿nos imponemos una 
tercera jornada, llamada por nosotros como “jornada laboral de 
acción comunitaria”? Respuestas generales no tenemos, pero sí 
cuestionamos el tener que disputar con la falta de tiempo para 
construir comunidad, para constituirnos como seres colectivos 
y, por lo tanto, para desarrollarnos, expresarnos y vivir en forma 
integral en nuestro nicho.

En Historia de nuestro vivir cotidiano Humberto Maturana 
y Ximena Dávila señalan: “nos hemos sumergido en la compe-
tencia como un modo de vivir y convivir tan natural que ni si-
quiera nos preguntamos ¿Será que los seres humanos hemos 
venido al mundo a competir los unos con los otros?”. A partir 
de ello, reflexiono lo siguiente: ¿Es el modelo económico actual 
el mejor ambiente para el ser y la colectividad? Como geógrafa 
tengo convicción de que la convivencia entre seres humanos -y 
entre entorno y seres humanos- se encuentran permeadas por 
nuestro presente histórico. En tal sentido, el mercado del trabajo 
y la escasez de tiempo actúan a contrapelo de la humanidad. 
Pero también he constatado en mi entorno que a mayor expe-
rimentación y desarrollo de quehaceres mayor es el grado de 
realización del ser humano. En consecuencia, queda abierta la 
reflexión respecto de cómo el modelo económico del cuál so-
mos parte incide o (realmente) nos puede coersionar. 

 1	La autora agradece la colaboración de Yuly Toledo en la edición del texto.
 2	Núcleo de Activación Cultural. Fundación de mujeres que trabaja en la activa-

ción de espacios públicos en conjunto con diversas comunidades territoriales: 
https://www.nuac.org/

MODELO ECONÓMICO Y MATRIZ CULTURAL
Vigencia del Pensamiento de Humberto Maturana y Francisco Varela 1

    Francisca CAMPANO
Geógrafa, Directora en NUAC2 

Santiago, Chile

https://www.nuac.org/
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Un cruce impensado, pero no por ello infranqueable. Hay 
fenómenos en la vida a los que, gracias al lenguaje, les 
asignamos propiedades. Decimos que la mente o el va-

lor del papel moneda existen, que poseen características, equi-
valencias con otras cosas o, inclusive, que determinan eventos, 
circunstancias. Sin embargo, ni la mente ni el valor del papel 
moneda se pueden tocar. Existen representaciones que nos he-
mos forjado de ellas. No podemos tocarlas y, sin embargo, exis-
ten. Bien, lo primero, el fenómeno de la mente (y el lenguaje), en 
el campo representacionista, forman parte de algunos dominios 
del conocer investigados por Humberto Maturana y Francisco 
Varela. Lo segundo, el fenómeno del papel moneda, correspon-
de a una conexión antojadiza para introducir esta pequeña lec-
tura en tiempos del capital.

En Estupor y Temblores, conocida y laureada novela, Amélie 
Nothomb describe en clave autobiográfica horrores, miserias y 
una que otra experiencia plagada de humor negro, como em-
pleada para una empresa nipona. Allí, despliega incomparable 
observación de tipo etnográfica: “Los contables que pasaban 
diez horas diarias recopilando cifras me parecían víctimas sacri-
ficadas en el altar de una divinidad carente de grandeza y de 
misterio. Desde tiempos inmemoriales los humildes han dedi-
cado su vida a realidades que los superan. En otros tiempos, 
podían por lo menos entrever alguna causa mística en seme-
jante estropicio. Ahora, ya no podían ilusionarse. Entregaban su 
existencia a cambio de nada”. No hay acciones con significado 
para Nothomb en la era global, cuyo epítome es un rascacielos 
donde, cada cierto tiempo, un ejecutivo se lanza al vacío. 

Existen distintos campos disciplinarios que han debatido acer-
ca de este tipo de cuestiones. La preocupación por nuestra condi-
ción humana en tiempos donde las interacciones parecieran estar 
alejadas del instante del presente, en tiempos donde el capita-
lismo se cuela por todos los intersticios de la vida, ha concitado 
escrituras por parte de una pléyade de intelectuales y científicos. 
Se tornó necesario pensar y repensarnos en la modernidad y la 
post-modernidad como síntoma ante el desconcierto. La interpe-
lación que aparece en Nothomb, nítida, sin carácter subrepticio, 
así como en Maturana y Varela, intimida: ¿cuál es el sentido de 
vivir? Su respuesta extremadamente difícil si no existe reflexión. 
Desde la biología y en particular desde la ciencia cognitiva feno-
menológica (más tarde, ciencia contemplativa) los pensadores 
chilenos atisban respuestas, hojas de rutas de un camino que ne-
cesariamente requiere ser transitado a la postre.  

Maturana y Varela fueron pensadores liminares. Se atrevie-
ron, como pocos, a plantear y sostener premisas arriesgadas en 

ciencia. Desde sus inicios en De Máquinas y Seres Vivos. Auto-
poiesis: la organización de lo vivo, propugnaron la emergencia 
de giros ontológicos, tiempos en que –tal como el obturador de 
un zoom- las ideas abrían camino para mostrar que “Entramos 
en una nueva época de fluidez y flexibilidad que trae detrás la 
necesidad de una reflexión acerca de la manera como los hom-
bres hacen los mundos donde viven”. Este tipo de planteamien-
tos rupturistas, constantemente, forman parte de diatribas en 
disputas por la verdad.

Durante el transcurso de sus investigaciones acerca del ser y 
la conciencia, indistintamente, optaron por respuestas dinámi-
cas al sentido de la vida. Emergió en ellos la certeza de un doble 
movimiento; una cara ominosa por su sometimiento a la ilusión 
y otra teñida de coherencia, y honestidad, con el presente vivo. 
La dicotomía estar dormidos/as, estar despiertos/as, como refle-
jos de estados de conciencia, se instaló en la biología del conoci-
miento. Metáforas de estados emocionales que evocan ausencia 
de sentido en el vivir versus estar viviendo en conexión con el 
tiempo presente (experienciando, según la jerga maturanesca).

Vida y muerte, interrelación infinita para el ser, para el yo. En 
esa danza la experiencia humana, mediada por la conciencia, 
constituye un proceso creativo, un proceso activo, donde emerge 
la posibilidad de saltar desde un mundo pre-dado a un mundo 
gestado, según resume Varela en El Fenómeno de la Vida. ¿Una 
vía de salida al eterno retorno en que parecemos atrapados y 
atrapadas? 

Sin lugar a dudas, los planteamientos de la dupla Maturana 
Varela despegaron en el siglo XXI. Aquello no es casualidad. Solo 
en forma reciente algunas disciplinas han logrado abandonar, 
en parte, el legado del cartesianismo. Mientras tanto somos 
testigos de señales ambientales, de todo tipo, que indican el 
colapso de nuestro sistema subyugado ante el neoliberalismo. 
En la reverberación del conocimiento capturado en la retina de 
Maturana, es un contrasentido que pretendamos “crear coope-
ración mediante la obediencia, […] cuando la obediencia es 
una exigencia que niega la cooperación”. La educación para las 
emociones cobra, en consecuencia, importancia inusitada en El 
Sentido de lo Humano. 

Vivir en respeto y honestidad con el ser intrínseco e indivi-
dual pareciera que es la plataforma necesaria para una ética 
colectiva, para abrir la experiencia al “dejar aparecer”. Vivir en el 
“vacío existencial” para estos pensadores, por ende, denota un 
error, una falla en el sistema, en el nicho; lo contrario es el asom-
bro. Como si se tratase de un viaje heroico, esto último sería, en-
tonces, una de las posibilidades para dotar de sentido a la vida. 

MATURANA-VARELA Y NOTHOMB: 
Preguntas acerca de la erosión humana

Gabriela GONZÁLEZ-CANIULEF
Antropóloga

Corral, Chile

gabigonzalef@gmail.com.
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DÉCIMAS A HUMBERTO MATURANA
Escritas el 6 de Mayo de 2021

Ovillejo de CARLOS MUÑOZ AGUILERA
“El Diantre”, poeta popular de Valparaíso.

Como el alto de los Andes
GRANDE.

Un profesor muy experto
HUMBERTO.

La persona mas humana
MATURANA.

Su sapiencia no era vana
Era un hombre muy letrado,

Nos dejas un gran legado
GRANDE - HUMBERTO - MATURA

Décima de MOISÉS CHAPARRO
payador de Codegua, radicado en Santiago.

¿Qué está vivo y qué está muerto?
Fue su pregunta primera,
Buscando por su carrera

Lo que es falso y lo que es cierto.
Con un pensamiento abierto

En filosófica tesis,
Dispuso su catequesis

Para decir con paciencia,
Que es la base de la ciencia

La episteme autopoiesis.

Décima de EDUARDO ALBORNOZ
“El Profe Albornoz”, poeta popular y payador de Valparaíso.

¿Murió Humberto Maturana?
Esa es “nuestra” realidad,
Es una puntual verdad

Que en cada mente se hilvana.
Porque la verdad lozana,

Es aquella que construimos.
Y quizás hoy nos mentimos,

Todo esto no sea cierto
Y Maturana no ha muerto,
Solo es lo que percibimos.

Décima de HUGO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ
de San Carlos, Ñuble, radicado en Santiago.

Por Humberto Maturana
Que unió alma y experiencia

Para cultivar la ciencia
De una vida más humana.

Buscó la esencia que hermana
Pensamiento y emoción.

Y aportó con su visión
De crecimiento integral
Sobre el misterio vital

De la humana condición.

Gracias, maestro, buen viaje!
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“Igor Stravinski, decía hay
que componer mirando por
el espejo retrovisor, hay que

mirar con cariño  la tradición, 
el pasado, el camino recorrido

que va quedando atrás”

www.offtherecordonline.cl
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¿DE QUÉ SIRVE EL DEDITO PARA ARRIBA,

SI NO SON CAPACES DE LEER?

CAMPAÑA OFF THE RECORD
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